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E L M O N S T R U
DE LOS J A R D I N E S .

Fiesta que se represento á SS. MM. en el Salon de PaîacIo.

DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Aquiles.
&lises.
El R*y de Egnido>
Lido> o , Principe»
Vantso | criado.

Libiò, criado..
Criados.
Deidamia, Infanta.
La Diosa Tetis.
Cintia ) dama.

Sirene , dama.
Arm'-nda, dama.
Ninfus.
Musicos.
Acomfanaitiieiito.

J O R N A D A P R J M E R A,

El teatro será de ms,rlna, f con algunos escollos, y como desierto ; y d'ìcen dentro
Marineros y gente.

Todos. TQI*3 »I mar-
Uno. Jj Es inutil Ia porfia,

porque el viento que corre es travesia.
:Qtro. Araayna Ia raayor.
Qtro. Iza el trinquete.
Ofro. A Ia driza. Otro. A Ia escot3t
Otro. AJ chäfaldete.
Uno. De el esquife en Ia playa,
j£ el Principe no mas atierra vaya,
ya que« abismos de yelos
nos cubren. Unos. Piedad, Dioses«

Otros. Piedad , cielos.
iiiil.Piedad,cielos,piedad,Diosessagrados,

y si del voto , que ofrecí, obligados*
en este esquife, este fragmento poco,
que ha sido rai delfin, 1? orilla toco
desta desierta playa,
que del mar Ia soberbia tiene á raya,
veréis quff fiel en clima tan remoto

• Ia arena beso, y revalido el voto,
pues desdicha no hay , no hay descon-

suelo,
que no enmiende el vivir.

Lib. dentro. Válgame ei cielo!
jErjíí. Cuya esta voz, ha sido?

Sale Libto.
Lib.&e un cofadre de Baco, que ha salido,

por no hacerle traycion, del mar á nado,
pues el no beber agua Ie ha escapado..

Lid. Libio? Lib. Señor?
Lid. Notable es mi alegría,

viéndote vivo. Lib. Qual será Ia mia2
Lid. En ñn, solo los dos hemos salido

á tierra»
Lib. En que se ve quan bueno ha sido,

(pues vencimos los dos las amenazas
del mar) el ser los hombres calabazas.

Lid. Mira si'.'en Io fragoso destas peñas
sendas hallas o señas,
que de sus moradores den indicio.

Lib. Ni cabana descubro , ni edifieiu?
ni cosa , que nO advierta
ser esta isla barbara y desierta.

LhI. Dices bien , pues sus troncos,
que de quejarse nl ábrego estan roncos»
nial pulidos los veo,
sus plantas sin cultura, sin aseo
sus flores, solo oyendo en ecos graves
bramar las fieras, y gemir las aves: ,
to4o dics terror, puerto que dice.

, A dqu:l.



El monstruo de los jardines.
'Aquil. dent. Ay misero de mi! ay infelice! Retiratise los dos, y sale el Rey , Uliies^

xr i i _ _ Deidamiay acompañamiento.
Rey* Esa eminencia , que tan alta sube,

que empieza en monte , y se remate eo'
nube,

asianto es peregrino
del templo que buscamos.

Ulis- Ya al camino
entre aspereza tanta
Ia senda nos enseña
aquella , ó tarde ó nunca holJada peíía
de bruta huella , ni de humana planta.

De/.Aunquesu inmensa elevación espanta,
por áspera que sea,
llegar al ternplo mi piedad desea.

Ulis. Vén , pues , porquo propicio,
por ti Marte responda al sacrifici««

Detd, Ya te sígo , mostrando
mi obediencia.

Ulis. Venid todos cantando,
porque admire veloces
el Dios de las batallas nuestras voces¿
que si su culto aprecia,
presto de Troya ha de vengarse Grecia<

Mus. Venid , venid , zagales, &c.
Entranse todos , y salen los dos.

Ltd. Cielos , qué es Io que veo?
quanto fue Ia verdad mas, que el deseo|
Viste, L ib io ,en tu vida
tropa mas bella, esquadra mas lucid3g
asi por Ia dulzura
de su canto suare,
como por Ia hermosura,
que honestamente grave,
Reyna de todas coronarse sabe?

Lib. Digo que yo he quedado
atónito y pasmado,
viendo que tan extraña
gente habita esta barbara montaña.

Lid, Sigámoslos , que ya no hay que tW
mamos

rigores , ni crueldades,
pues entre el!os deidades admiramos,
y es fuerza ser piadosas las deidades;
donde estamos sabremos,
y cuya fue Ia voz, que en sus extremol
nos asombró, diciendo antes.

Dant. dentr. Adonde,
bella Deidamia, tu deidad se escoadei
quando en tanta aspereza
sigo tu voz, y piecdo tu belleza?

»9aw

Lid Oiste una voz? Lib. Y lleno
de asombro , juzgaría que en el seno
de aquesta peña bruta
se formó su lamento.

Lidi Ni aquí hay gruta,
ni quiebra alguna que su dueño oculte,
si ya no es que su centro Ie sepulte;
pero escuchotuos otra vez, y vamos
Io intr incado rompiendo destos ranÍos,
has tasaberqué voz, qué t ie r raeses ta t

Dentro instrumentos,
M«s. dent. Venid , venid , zagales,

al templo divino de Venus y Marte.
JL/J.Bien,qeste no es desierto,juzgoahora,

República es entera , pues coa tanta
variedad , ya se canta, y ya se llora.

Ab, Adonde nose llora , y no se canta?
bien , que á mi mas me espanta
aquesta voz , que dice.

Aqv.il, dent. Ay misero de mi ! ay infelice !
.Jjib. Que me consuela aquella,

pormasqt ieáoposiclondesu querellaj
en conceptos repita desigu5es.

Mus. Venid , venid , zagales, &c.
Liâ. Un esquadroB festivo,

pisando ei seno deste escollo altivo,
ni bien mar, ni bíea tierra, de su cumbre
vencer juzga Ia inmensa pesadumbrei

1Ub* Salgárnosles al paso,
é informados del naufrago fracaso,
que nos ha sucedido,

. el susto reparemos y el vestido.
Lid, Necio será quien en asombro tanta

antes crea á Ia música, que al llanto:
yasi , Libio, es mejor que recatados,
destas peñas y troncos amparados,
un instante esperemos,
sepamos de qué gente nos valemos,
que puede ser que sea
isla, que el mar en circuios rodea
de barbaros; y mas quando advertidos
estamos de otros miseros gemidos.

Lib. Pues ya llegan, escóndete, y veamos,
señor, qué gente es. Z<za.Incultos ramos,
mientras cobro el aliento,
sedme un rato prestado monumento,
sepa porque un lamento triste dice.

Aqttil, dent. Ay misero de ini! ay infelice!
Lid, Quando festivos otros dicen graves.
Mu¡, Ye<iid, venid, $agales, 8cc,



Pe Don Pedro
'f,Snls Danteó*

Lìi, Si Ia lastima, si el llanto
para ;los humanos pechos
siempre cartas de favor
han sido , á esas plantas puesto
un peregrino del mar,
que derrotado y deshecho,.
aborto fue de Ia espumai
os pide : pero qué veo!

Dant, Válgame el cielo! qué miro!
.-Señor invicto? Lid. Danteo|
jD##f. Dame tus pies.
Jjid. En tus brazos

he de asegurar el puerto.
J)ant. Libio ?
Lib- Por mas que te admires,

te admiras poco. Dant. Qué es esto
i,id. Qué ha de ser ? desdichas mias;

y porque absorto y suspenso
no te embaraces conmigo,
quando yo de ti pretendo
informarme de qué tierra
es esta , como el desierto
destospeñascos habitas,
y quien es quien vive en ellos,
cqn mis pasadas fortunas
te he de salir al encuentro,
por desocuparles todo
el campo á mis sentimientos.
Ya sabes que el S,ey mi padre,
prudente, advertido y cuerdo,
trató casarme en Egnido,
con el divino sugeto
de Deidamia , infanta suya}
mas para qué Io refiero,
y mas á'.tt:» siendo tu
quien vino _á tratar los medios?
Escribiste , pues que estaban
ajustados , añadiendo
de Ia beldad de Deidamia
sumos encarecimientos.
Yo atento , no sé si diga
á su fama ó mi deseo,
que es gran principio de amar
estar uno á amar dispuestoj
pedí licencia á mi padre
para venir á su Reyno
por ella en persona, él
liberal me Ia dió , haciendo
estimación del agrado,
y de Ia fineta apreciOt

Calderón de la'Barca.
En un baxel , pues , que pud"0
ser mejor, que el de Argos raesniOj
dibuxado por imagen
de estrellas y de luceros,
salí una tarde de Epiro,
ufano , alegre y contento,
tanto , como ahora estoy
triste , confuso y suspenso :
pero no me quejo , no,
de ¡a for tuna , aunque veo
executadas en mi
sus sañas , de mi me quejo»
que es merecido castigo
de quien imprudente y necio»
sin mandar al viento, fia
sus esperanzas del vientoi

? Dichosamente apacible
me favoreció aígun tiempo:
mas qué bien fundado en ay~es
no se desvanece presto?
Al lobreguecer Ia noche
de ayer , algo mas violento
eaipeaó á inquietar las ondass
y todo ese vago imperio
á amotinarse, no - solo
contra mi , mas contra el cielo4
pues en odio de sus luces,
gigante de agua soberbio,
se rozó con las estrellas,
montes sobre montes puestos»
TaI vez pudo mis desdichas
escribirlas ccn el dedo
en ese papel azul,
y tal en el mismo centro
escribirlas en Ia arena,
las dos distancias midiendo
de Ia sombra del abismo,
y Ia ' l uz dcl firmamento.
Ya el rumbo pierde el pilotOj
ya el -timonel pierde el tientot
y en no entendidas fahenas,
por mandar mas , obran menos»
Babilonia de las ondas
era el baxel , cuyo estruendo
de voces nos confundía
roas , que aliviaba : ó qué ciert0
es , que donde todos :nandaa,
nadie obedece , y que el riesgo
mayor , es , qaando provee
Ia neCasidad los puestos!
Cruxe el pino atonnenc:,do

A ; au



El monstruo
de uno y otro embate , el lienzo
de una ráfaga y de otra
azotado , -cruxe , haciendo
rumor como hacia geraidoj
que hasta un cáñamo y un leño
parece que sienten, quando
mal confundido el consejo,
con el acuerdo de todos,
no es de ninguno el acuerdo.
En este, horror , esta grima
pasamos Ia noche , sieado
del mariaage el estudio,

* de ia náutica el precepto»
alvedrio de las ondas,

' hasta que el primer reflexo
' nos divisó los celages

deste monte , sucediendo
á los peligros del mar

"lob d f i l a tierra, supuesto
que apenas Ia lealtad quiso
qr<e á mi el esquife pequeño
salve , quando desbocado

•" fcratQ el baxel , en aquellos
peñascos, vuelta Ia quilla,
fue lóbrego monumento
tan de todos , que no mas
que Libio gozó del puerto»
De mi venida Ia causa
es esta , este mi suceso,
dime, pues , donde he llegado?
quien es el prodigio bello
que aqui habita ? y cómo aquü
estás tu ? porque con esto
se consuelen mis desdichas,
se alivien mis sentimientos,
se cobrea mis esperanzas,
y se restauren mis riesgos.

T)ant> Bjen , ántes que te informara
de todo , quisiera atento
al reparo de tu vida,
llevarte á wn barco que tengo
en el mar j pero mirando
quaato está sañudo y fiero
por una; parte , y por otra
que las dudas de tu pecho«
no es posible que te den
espera , eseußhame atento,
y lo. tardo del abrigo
salve el informe de presto»
L!egu6 á Egnido , efectué
iuá ye. Sratadus conciertos*

ae los jardines.
dí aviso al Rey, mi señor,
escribite á ti Io menos
que pude , y Io mas que supe
de Deidamia ; pero esto
no es ahora del caso , vamos
tus dudas satisfaciendo.
Ya sabes quanto ofendida
Grecia del atrevimiento
de Páris , tratando vive
de su venganza los medios;
y que todos quantos Reyes
contiene el poblado cerco,
que el Archipiélago baña,
conjurados á este efecto^
se han aliado, de cuyos
grandes apercebimientos
es el movedor Ulises,
á quienpor valor, é ingenio,
para Ia guerra de Troya
da Grecia el marcial gobierno*
Este , pues , á Egnido vino,
donde preve"ido y cuerdo
su Rey , dixo que en Ia liga
no habia de entrar si primero
el oráculo de Marte
no Ie daba avisos ciertos
de que auxiliar prometia
los militares aprestes
de aquesta guerra. Aqui ahora
importa que mas atento
me oygas , porque empieza aqul
el mas extraSo suceso
de quantos guarda Ia fama
en los arehivos del tiempo«
Este monte , que por todas.
partes el mar ciñe, siendo
á su fortificación
foso inexpugnable 3 un tiempo
isla fue habitada, donde
sus moradores vivieron
con politica, aunque hoy
n© es mas que escollo desierto»
La causa de despoblarse,
d i c e n q u e fue , que su ameno
pensil Ia deidad de Tetis
tuvo por divertimiento,
á que dei mar con sus ninfas
salia , y aqui Peleo,
Principe joven , llevada
de sus amantes» afectos,
fotZQ su hermosa beldad,

daa<



De Don Pedro
dando el tobo á sus deseos
Ia ocasión : ella ofendida
del injusto atrevimiento,
el talarao destruyó,
inuRdando á nieve y fuego
los edificios , los troncos
y los vecinos, que fueron»
sin cuidar de su defensa,
complices de su desprecio.
Desde entonces en sus grutas,
diz que se oyen por momentos
tristes gsraidos , de quien
Ia mitad responde el eco.
Nadie á examinar se atreve
el ignorado portento
de una cueva , que sellada
de un peñasco está, aunque dentíO
en humana voz se escuchan
quejas , ansias y lamentos.
De Ia ruina solamente
perdonó el sagrado incendio
en Ia cúpula del monte
el edificio de un templo
consEgrado a Marte , en él,
atropellando los miedos
de Ia inhabitable isla,
el Rey de Egnido Polemío,
eon Deidamia y con UliseSj
nobleza y plebe del Reyao,
hacer, quiso el sacrificio
de Marte , porque con eso
nías obligado responda;
al ver que á su culto atento
yiene á renovar las aras,
que cubrió de olvido el tiempo:
Ésta es Ja eausa de hallarnos
todos aqui. Lid- Segun eso,
Deidamia es aquel hermoso
prodigio , aquel pasmo bello,
que arrebató mis sentidos,
al verla ahora, encubierto
destas peñas ? Dant. Es sin duda«

ÍJtd. Quanto á mis fortunas debo!
¿D««í. Pues que ya informado estas>

vén conmigo , porque lüego
que te repares , señor,
vuelvas al baxar del templo
á hablar al Rey y á tu esposa»

Lid- Eso no , que fuera necio
quien á vista de su dama,
y mai al lance £rime;o?

Calderón ae Ia Barca.
llegara con el desayre
de llegar pobre. LIb- Y que cier;o,
porque el ser pobre da un asco
tan grande , que aun parecerlo
de prestado , causará
en ella aborrecimiento.

Dant. Puas qué has de hacer?
Lid- Encubrir

mi nombre , hasta que escribiendo
á mi padre , su asistencia
Hie adorne de lucimientos
dignos de decir quien soy:
y asi : :- Dentro íerrsmOtO,

Dent, anos. Qué horror!
Oti'6s. Qué portento !
Ott'os- Qué asombro !
Otros. Qué confusión! Terremoto*
Los tres. Dioses divinos , qué es esto ?
Dant. Dentro del templo de Marte

se oyen marciales estruendos
de trabada lid. Lid, Y al duro
terror el monte soberbio
estremecido , parece TerremotQt
que se arranca de su centro.

Sale Ulises asombrado-
Ults, Qué admiración tan notable!
Dant. Valiente Ulises , qué es esto?
UUs, Apenas al templo entramos,

quando Marte , respondiendo
al piadoso sacrificio,
prorumpió en horrible acento i
Troya será destruida
y abrasada por los Griegosj
si va á su conquista Aguiles
á ser homicida de Héctor.
Aquiles , humano monstruo
•de aquestos montes, en ellos 1
un risco : y aqui troncada
Ia voz quedó , confundiendo -
las señas , que iba á decir, ,
turbados los elementos,
Ia tierra hablando ea temblores^
en relámpagos el fuego,
el mar en roncos bramidos,
y el ayre en tristes concentos|
porque otra deidad , sin duda,
(quien ignora que sea Venus,
que es afecta á los Troyaaos?)
ofendida que el agüero
el oráculo descifre,
fjuiso COft «ste portento

das^



El monstruo
desvanecerle , jazgando
que el susto f el pasrao ó el miedo
nos embarace buscar
al monstruo Áqniles , queriendo
que nos Ie oculte el asombro,
ó vos Ie ignore el estruendoi

DnHf. Y el Rey y Deidamia?
UUs. Todos

admirados del suceso,
descienden ya. Lid* Nadie entienda
quien soy. Aparte á Dant*

Dant. Seguiré tu intento.
Salen todos los que entraron al templo*

Rey. Pues de Marte Ia sagrada
voz nos avisa , diciendo
que en este monte esíá AquiIes,
y que en él el vencimiento
de Troya consiste, en tanto
que él no parezca , no debo
firmar Ia liga; y asi,
Io mas que ofrecerte puedo,
es Ia diligencia: todos
las entrañas penetremos
deste monte en busca suyat

VHs- Tronco á tronco , y centro á centro,
en esquadras divididos,
sus grutas examinemos*

^Dant. No quede sitio , que no
Ie averigüe el valor nuestro.

'¿Lid. Si un extrangero , señor,
^que hoy del mar , pobre y deshecho,
.tomó puerto en estas rocas,
imerece á tus plantas puesto,
'licencia de hablar , diré
en que parte escuché dentro
de una roca humanas voces«

y$,ey, El aviso te agradezco,
llévame allá, que sin duda
es Ia gruta que ha encubierto
este asombro. Beid. Yo he de sec
Ia primera, ,que corriendo
el monte vaya. Rey. Eso no,
que es fragoso su desierto
paratus p lan tas . ;y asi,
que tu te quedes , te ruego,
con Cintia y Sirene. DeIa. Quanto
á mi pesar te obedezco5

Rey. Por si Ia cueva otra boca
tiene, no se escape huyendo;
tu , Ulises , por esa parte
corre el monte ; tu > Danteo,

de los"jara'neS'
por esotra ; y tu conmÍgO
vén, generosa mancebo.

Ulis. Tu verás mi diligencia.
Dant. Tu conocerás mi afecto«
Rcy. Pues con qualquier novedad

volveremos á este puestoj
y para no errarle , es bien
que las voces é instrumentos
sirvan á los tres de aviso,
y á ti de divertimiento:
y asi , Deidamia , haz que siempre
sonando esten sus acentos.

UUs. Al monte. Dant. A Ia cumbre.
Toa. Al llano.
Rey. Vén , joven. Lid. Ya te obedezcoj

sigúeme, Libio. Lib. Si haré,
aunque para un forastero
convidarle á cazar monstruos,
por mal agasajo tengo- . >

LId. Vén , Libio : ay bella Deidamia,
mintió tu encarecimiento !

Entraiise todos loshombres,y dicen denfrot
Tod. Al )lano, á Ia cumbre, al monte,
Deid. O qué injustamente , cielos,

c o n n i a s pena,s,que las mias,
ocupáis mis sentimientos !

Clnt. De qué suspiras? Sir. Qué lloras!
De'td. Las dos me preguntáis esO|

quando á las dos el decirlo
no importa para saberlo?
Ignoráis que ei Rey mi padre,
tirano de mis déseos»*-*.:'-.'.- . . . • . :
casarrae trata en Epiro, > , _
sabiendo de mi que tengo
por natural condiciott = ' : . .
tan grande aborrecimiento
á los hombres , que no ha habido
quien mo merezca un desprecio?
Y quando no fuera tanta
esta altivez , cómo puedo
desar de sentir que un hombre» -
sin vencerme los despegos,
sin Sufrirme los desvíos,
haya de llamarse dueño,
introduciéndose antes
al dominio , que al afecto?,

Clnt. Las soberanas deidades,
antes de nacer, tuvieron ;
sabido para quien nacen. ,

DeId, Aun eso es Io que yo siento:
y desando estecuidado, ..

que



De J)on Pedro Calderon de Ia Barca.
que ,afii|e como primero,
cónío puedo no tener
otro segundo que hoy tengo?

SiV. Qué cuidado ?
J)eid, Astrea , mi prima,

con quien en mis años tiern0S
pasé Ia primera infancia,
sin que haya podido el tiempo
apartar los corazones;
pues aunque es verdad que puédo
asentar que de sus señas,
ó poco ó nada me acuerdo :
con todo, ni Ia haa sacado
de los cariños del pecho
Ia ausencia, ni Ia distancia,
mantehidas del acuerdo:
desde el gobierno de Acaya,
donde su padre habia muerto,
l lamada viene de mi
á vivir conmigo, y temo
que esa pasada tormenta,
que echó á pique en estos puertos
un baxel , sea el que á ella
Ia traía. Arm, Los sucesos
no gustosos, mejor es
desecharlos , que temerlos.

Sir> Siéntate , y descansa un ratOj
que nosotras cantaremos
sirviendo, el canto á dos luces,
de aviso y de pasatiempo.

T)eid. Cantad , pues, mientras yo doy
treguas á mis sentimientos.

Siéntanse sobre algunos peñascos ßngidos,
quedasedormidaDeidamia, cantan ,y sale
entreabriendo una roca Aquiles, quedán-

dose día boca de ella, vestido
de pieles*

Cantan las dos. Desdichado
del que no vive engañado.

Cint, cant. Qué importa, si oyendo estoyf
Nise, tu agrado amoroso,
que tu no me hagas dichoso,
si yo juzgo que Io soy?

Sir, cant. Crédito al semblante doy,
aijnque, me mienta el semblante,
pues ya vivo aquel instante
en que me miente tu agrado.

Las dos. Desdichado
del que no vive engañado.

Ahora sale Aquiies.
<api/t Cicios, qué voa Ufl sonora

es Ia que hiere mi oído?
qué nuevo paxaro ha sido
este que hoy llama á Ia aurora?
todo mi vida Io ignora;
pero qué mucho , si he estado
desde que nací encerrado
en esta bóveda obscura,
sin ver del sol Ia luz pura,
n i q u e es cielo, ni que es prado2
La deidad que aqui me cria,
y á verme de noche viene,
puesto precepto nie tiene
que no salga á ver el dia;
y aunque Ia obediencia mia
las leyes pudo guardar,
este canto singular
á romperla me resuelve:
Ia gruta abro , por si vuelve
segunda *vez á cantar.

Ctnt..cant. Si disimula el engaño
el amor , que no hay en ti,
qué importa haber daño en mij
si yo no conozco el daño?

Sir, cant. Nunca llegue el desengan@|
pues mejor me está vivir
engañado , que morir
zeloso y desespesado.

Las dos. Desdichado , &c.
Aqu'tl. Qué dulce voz ! qué SH3Yol

Ya que ke podido rompes '
Ia prisión, tengo de ver
qué plumas se viste ave,
que robar el alma sabe !

CtKt. Parece que se ha dsrmído
Deidamia. Sir. No hagamos ruid0j
que no importa el avisar
mas , que el verla descansar. VaníSi

A,qiill' Ya de Ia cueva he salido,
y al ver del sol Ia luz pura,
se ciega Ia vista mia,
salgo á ver el elaro dia,
y doy con Ia noche obscurai
Qué variedad! qué hermosusa
tan admirable ! y si creo
á mis not5cias , no veo
cosa que como eJlas sea:
O quanto finge Ia idea?
O quanto vuela el deseo!
Aquel azul resp!andor
el cielo debe de serj
Ia tierra ¡ á mi parecer,

W



El menstruo
será este hermoso verdor,
este arbol , esta flor,
ave esta , esta transparente
fuente , aquel mar : masdetente,
discurso, que tu voz yerra,
que esto solo es cielo , es tierra,
rnar, arfaol , flor , ave y fuente,
Cielo, pues está adornado
4el sol y de las estrellas;
tierra , pues colores bellas
su vestido han matizado;
arbol , pues de su tocado
el viento las ramas mueve;
flor, pues aljofares bebe;
mar , pues riza albas espumas|
ave , pues tremóla plumas;
y fuente , pues toda es nieve.
J)e todo quanto llegué
á ver , esto es , en rigor,
ïo mejor de Io mejor,
coaio esta su mano fue:
'Ay Dios , si me atreveré
á tocarla ! osado llego:
'ay , qué me abraso ! ay, qué ciego
roe yelo ! O aspid aleve,
á Ia vista eres de nieve,
y_eres al tacto de fuego?
JjL&% con tu yelo é tu ardor/ • '
taíi poco daño me has hecho,
>que antes siento acá en el pecho
bien hallado mi dolor:
310 tuve pena raayor
Canias , pues de gozo llena
Ia alma , otra vez se condena
<a sentirla, discurriendo
qual será su gloria, siendo

* £an apacible su psna?
Mas sy , esperanzas vanas,
que entre las cosas que oí
á quiea me ha criado aqui,
una es (desdichas tiranas!)
que kay deidades soberanasj
y Sl aquestas son verdades,
ya con dos contrariedades
arguyen mis pareceres,
si hay deidades , tu Io eres;
si no Io eres, no hay deidadest
$r supuesto que ya aqui
tal te conoce y adora
mi vida 5 tengo.

Si>.'.s SirsnSt Señora,

de los jardines.
ya todos : mas ay d e m i f
qué miro! Aqttil. No huyas asï*

Sir- Fiero monstruo.
Aquil. Y dime , puesto

que has hablado. SzV. Suelta prestO»
Agu'u> Tan grande asombro te doy?

oye , aguarda. Sir, Muerta soy!
valedme Dioses !

Cae desmayada Sirene, desfierta DeiHsn
ml'.i,y quedg Aqiitles entra las dos-

DsIA. Qué es esto?
quien da voc2s? mas ay, cielo,
quien vió asombro semejante?

Aquil. Oyeme tu , y no te espante
mi vista , ni dé rezelo.

Dsid. Viva estatua soy de yelo«
Aquil. Que solo saber quisieïa

en Ia confusión primera
as tantas dudas esquivas,
si importó , porque tu vivas,
que esotra deidad se muera.
Quando tu sin vida estabas,
ella con vida venia,
quando ella es estatua fria,
tu de respirar acabas:
dime si el alma Ia dabas
prestada por ol instante,
que no te era á ti importante;
porquo siendo asi, que á dos
una alma sirve , por Dios,
que mi rudeza ignorante
á tu sér ha de pedir,
que á cobrarla se resuelva,
y porque ella á sentir vuelv3|
que vuelvas tu á nosentir:
no porque he de coaseguir
mas gusto en que viva aquella,
que t u , siendo tu mas bella^
sino porque yo , al pasar,
me pueda el alma abrazar,
para quedarme con ella.

Diid. De tu semblante feroz
el susto en horror se muda,
que no esracional tu duda,
aunque es racional tu vozj
ya mi discurso veloz
se atreve á juzgar, no en vano»
que hombre humano eres.

Aqu!l, Tirano
tu sér el alma imagina!
:eng"te yo por tìivina,
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y tïenêsme por humano?
Hijo soy de una deidad,
que ôsto solo sé de mi,
porque desde que nací,
no Ia deoo otra piedad.

J)gict. Pues cómo asi? Aquii·L·a. crueldad
suspende. Vuelve $irene del desmayo,

Deid. 5fa en sí volvió
Sirene. Aquil. Cómo cobró
su sér , sin faltarte á ti?
Tienes alma y vida ? Sir< Si.

Aqull. Luego no eran tuyas ? Deid. No.
Aqttil. Gran autor dabe de ser

el qua con eterna palma
á cada cuerpo -da tffi alma,
y rtía vida á cada sér:
Quien eres tu ? Sir. Una muger.

Aqull. Dulce nombre ! Y tu quien eres?
Deid. Una muger. Aquil. Qué placeres

¡I

vive Dios, que sóis hermosos
animales las mugeres.

vieado estoy
excelencia,
diferencia

a > veros hoy,
os

Mas cómo , si
en las dos una
hay tan gr:irsde
en las dos , que
con igual afecto os doy
una alma que tengo bella,
y t?n aI contrario delía
usais , que al irla á cobrar,
tu me Ia vuelve« á dar,
y tu te quedas con ella?
Qué poder cn ti mas fuerte
puso el • cielo , pues á ti
el verte rae basta á m¡}
y á t í ;no me basta ei verte:
tu hermosura me divierte,
Ia. tuya me da pasión,
y en igual admiración,
con desiguales enojos,
tu te quedas en los ojos,
tu te entras ál corazón«

Sir. Señor monstr:io , que hay, confisso,
en Io que va á discurrir,
TOuchisinio que decir,
»as yo no estoy para eso.

Dci(f, Muerta estoy , estoy sin seso,
al yer tanta rustiqueza
en tan inculta belleza.

"i'". Huye , señora.
0Si^ No puedo,

r*se,

que grillos nie ha puesto ?¡ iiUStíO»
Aquil. i ot qué cor. tal ligereza

huyó de Ia vista mia í
aunque si digo verdad,
no me hace ella soledad,
si tu me haces compañia«

Dí'id, No , no te acerques , desvia. .
Aquil. No huyas tu , detente , espera.
Deid. Suelta. Detienela Aqui!es.
Aquil. No haré , hasta que infiera

quien v ida y muerte r.-.e da.
(S/>'. dent. Corred, que Deidamia est

en los brazos de una fiera.
Tod, dent. Acudid todos al llano»
Aquil. Qué voces aquestas son?
DeId. De mis gentes , cuya acción

te dará muerte. Aquil. Es en vano,
que tenia ei scr soberano
deAqui les . Dstd. Qué es Ia quc oí?
tu eres Aquiles ? AquH. De mi
eso es todo quaito sé.

Detiene Deidamia á Aquslss, -
Deid. Paes ahora yo seré

Ia que te detenga á ti.
Aquil. Qué poco habrás menester!
DenL Ha de toda Ia montaña,

no hay quien venga á mi voz í
Sale Lidoro. Si,

que perdida Ia esperanza
d e h a l l a r Ia gruta, no pierda
Ia de darte vida en tanta
confusion : bárbaro monstruo,
muere á mis manos. ;

Al acofíjeter ã Aquiles Lídoro , te ase
Deidamia , y Ie detkr.e,

Deid. Aguarda,
extrangero , que esoa mares
arrojaron á estas playas,
no Ie mates , que es Aquiles»

Lid. Qué es Io que escucho?
Aquil. Qué. rabia

ha introducido en mi pecho
el ver que con él se abraza i
que es un casi aborrecerla,

_lo que juzgué que era amarla,
Lid. Tu advertencia me suspende,

no su vista me acobarJa,
P?-ra no darle Ia muerte.

Aquil. Pues no Is ter .g>,$ , aparta,
vaamos ¿i mata l'-dun:!o,
t]uieA ar.tcs d- ¡:j-tir u:.Vs.

B
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El monstruo de los jardines.
LiA. Tu eres Aquiîas? Aquíl. Yo soy. Dant, Y .donde está?
LId* Pues de esa loca arrogancia

quiero remitir el duelo
por ti , y por quien me Io manda;
porque siendo como eres
á quien destinan las sacras
deidades para que Grecia
logre de Troya venganza,
quiero ser tu amigOt Aquil. Yo

. no quiero , que será infamia
ser amigo con Ia voa,
y enemigo con el alma.

Lib. Por qué enemigo? AquU*-No sé.
LhL Qaé causa he dado ? Aquil, La causa,

aunque sé bien como es,
no sé bien como se llama.

T)ei&* Pues fue mia Ia ventura
de hallarte , y el duelo basta,
conmigo kas de venir. Aquíl. EsQ1

no es posible , aunque iue arrastra
tu hermosura y mi dolor.

jDe/ii. Pues por 'qué 1
A.qull. Porque haré falta

á una deidad , por quien vivo:
y si viene.j y no me halia
en Ia prisión que rompí,
no dudo que sus venganzas
harán mi vida infelicej
y asi, á pesar de las ansias,
que á un tiempo siento è ignoro,
á Dios , deidad soberana,

Deid, Sa ha ido huyendo:
mas seguidme , que aunque vaya
tras él el gallardo joven,
que del mar Ia horrible sajía
arrojó á tierra , no juzgo
que Ie alcance, siao atajan
vuestros pasos por aqui. - VasSt

Tocios. Guia , que tus soberanas
luces seguiremos todos. Van$e^

Dant. Libio , pues ves que quien anda
en alcance deste monstruo,
que un Dios revela , otro guarda,
es Lidoro, vén tras él,
no suceda una desgracia.

Vanse todos , y queda Libio solo>
Lib* Vaya el gran Sofi, que yo

nunca fuí amigo de caza
de monstruos , aun de perdices
y de conejos me cansan}
porque después de molerse
un hombre tarde y mañana,
no trae mas que quatro reales,
que es 10 que cuesta en Ia pla¿a.

Unos dent. A Ia marina. Otros. A Ia selva«
Otros, Al monte. Sale cayendo Aquile$*
Aquil, El cielo me valga!
Lib. A mi también , que no ínenos

Io he menester. Aquil. De esas altas
peñas me dexé caer,
porque nadie me alcanzara
de quantos me siguen : cielos,
en qué mi vida les cansa?

Lib. Ay que tamañito monstruo!
pero para mi este basta;
y asi entre aquestas dospeñas
me esconderé mientras pasa.

' y agradéceme el dolor
que llevo dentro del alma.

'DeiA. Oye. Ltd. Aguarda.
Aqull. No es posible. Vase*
iiid, Si Io será , si te alcanza

mi velocidad ; espera,
qae yo Ie traeré á tus plantas. Vase. Aqu'tl. No soy bruto de su especie?

X)eid. iVlai podrás , que el viento mismo por qué me persiguen ? tanta
debió de darle las alas,
segun penetra veloz
el monte. Salen toaos*

Rey, Hermosa Deidamia,
qué ha sido esto? DeId, Exarainaï
que las dichas no las halla
quien las busca , sino quien
anas empereza el buscarías:
pueí yo , que á buscar no fui
á AquUe.; , en esta playa
I j hallé. U>ij, De qué sabes que él
íiiüss ?; Dftíl, D-J que 61 Io dectara.

fue Ia culpa de salir
tras una voz , que arrebata
los sentidos ? Mas ay , cielos.,
que entre confusiones tantas
el tino perdí á Ia gruta! , ,
Por donde iré hasta encontrarla?

Líb. Por donde no dé conmigo-
DeId. dent. Desde aquellas peñas alta# '

fue de donde se arrojó.
LiA. dent. Sitiad a! monte.
Da>',t. d¿nt. A Ia ' playa.
U(Is- dcnt, A Ia marina. Rey, A Ia selva*

Aqtill,
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rAqtíil> Pues:tanea mi alcance andad,

aqueta quiebra me esconda.
Lib. Mo habia otra desocupada,

sino esta? Aquil. Quien está aqui?
Lib. Un lobo, que dió'ea Ia trampa.
Aquil. Quien eres ? Lib. Iré á saberlo,

ya vuelvo. Aquil. De qué te espantas?
Lib. De poco ; pues es de ti.
Aquil. Pos qué ? Lib. Porque tengo gana

de espantarme, Aquil. Ahora conozco
'que 'hay en ias sangres distancia,
pues hay hombres que me temen,
donde.hay hombres que me agravian:
Vén acá. Lib. Aquí estoy muy bien.

Aquil. Has yisto en esta montaña
una. ,bQC3f,de quien es
todo un peñasco mordaza?

Lib. Pues no? vaya usted , que á aquella
parte está. Aquil. Vén tu á enseñarla.

Lib. Desda aqui daré las señas.'
A,quil. Tu temor me hadado causa

á obligarte á que conmigo
vengas , y ya con dos causas:
que por donde voy no puedas
decir , y de paso me hagas
capas de un dolor que ignoro:
Vén acá , córao 1Se llama
una dulce pesadumbre,
que á un tiempo yela y abrasa
todo el corazón, corriendo

, -desde los ojos al alma?
Lib, Qué habias visto ? :

Aquil. Una muger.
Lib. Q todas mis ciencias faltan,

ó esta pasión es amor.
Aquil. 3Luego , <Jespues de mirarla»

otra mas? fuerte pasión,.
hija de aquella , y contraria,
cómo se llama ? Lib. Qué habias
visto ? Aqu.Que á un hombre se abraz3>

Lib. Pues esos se llaraan zelos»
Aquil. Zelos ? mientes tu , me engañas,

que zelos no pueden ser
á quien una letra falta
para cielos , y les sobraa
para ser infierno tantas :
y quando Io sean , qué cura
tener pueden ? Ltb. Olvidarla.

Aquil. Dáme tu un poco de olvido.
Lib. Hémelo dexado en casa;

mas si un tantito rae esperas,

de Ia Barca.
iré por él, y en volnndas,
de tantisimo de olvido
vendré cargado. Aquil. Qué aguardas?
corre veloz. Lib. AI instante
vèrás que vuelvo , Ia espalda;
mamóla el seor monstrecillo. Vasc*

Detd. dent. Aili 'se mueven l?.s famas»
cercad el sitio. Aquil. Ay da raii ~~
el despeñarme no basta
para que el centro me esconda-?
pero Ia fuga me valga
por esta parte.

Al irse, sale al encuentro LiilorOe
Lid. Detente,

prodigiosa fiera humana,
que mia ha de sc-r ia^Uel^» ^__ ^ ^ ..
de que'á los pies de Deidamia
vuelvas. Aquil. Porque tu nO logtTSS
esa dicha de agradarla4

no por ténior , otra vez
el monte cruzaréí : -' * •

Alhui'fforotrolado f ,'ale Ulisesal'faÍ^-
Ults, Aguarda,

racional humano monstruo,
ya que para mi esperanza
quiere el cielo que yo sea

» quien -te dedique á l a s aras
de Marte, para bíasbri '
de Grecia. Aquil. Pretension vana
es para mi curso.
Al finir por etro lado , sals Dantso*

Dant. Espera,
prodigio destas montanas,
que mio ha de ser el lriunfo»;a-

Aquil. Dondé' pueden ir fflís ansias» :

cercado de tantos ? .
Al huir , sale al faso el Rsy>

Rey. Donde
sea mia Ia alabanza
de tu rendimiento.
Va, for otra parte,ysale Detdättttfa

Deid. Na huyas,
sabiendo que no te agravia
quien para tu honor te busca.

Aquil, Eso no sé , y sé que airads
una deidad que ofendí,
quedará , si no ma halla
donde me dexó ; y asi,
entre todos , las espaldas

deste peñasco,
lidiar , en demanda

B z de
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El monstruo
de mi iiberi'ád. Tod. Pues eómo
de tantos librarte aguardas ?

Toma un tronco Ae un arbol.
'Aquil. Muriendo y matando. Rey, Date

á prisión, pues que no tratas
darte á partido.

'Aquil. Divina Riñen todos con él*
deidad , cómo en pena tanta
por un pequeño delito
ine falta tu amor?

Se abre un peñasco , sale por él Tetis, y
abrazando á Aquiles se entran*

Tet. No falta,
que este peñasco abrirá
sus pavorosas entrañas,
Q3,fa ljHrarfp. de que

cumpla el hado su amenaza.
Aquil. Ay de quien vivo un sepulcíO

Ie esconde,s in esperanza
de que nunca ha de volver
á ver el sol de Deidainia! Transe,

Rey, Qué prodigio ! Lib. Qué portento!
X>««;. Qué maravilla! UUs. Qué ansial
TJe'td> Pue3 el centro de Ia tierra,

para escondérnosle, rasga
sus duros ceños , quien duda
que oculta deidad Ie ampara?

Rey> Si contra oculta deidad,
humano poder no basta,
desamparemos el monte.

T)ant. Al rnar. LitL Al golfo.
Todos. A Ia playa.
VHs. Aunque todos huyan , y o

qusdaré donde dé trazas
opuestas , deidad , de hallarle
tìonde quiera que Ie guardas.

JORNADA SEGUNDA.

Vuelve á abrirse el peñasco, y se ve en él
é Aquiles., yá Tetis luchando , y con los

primeros versos salen al tablado, y
eierrase si peñasco*

Aquil. Esta es piedadl
Tet. Si. Aquil. Pues no

quiero admitirla. Tet. Qué intentas ?
AquJL Arrojarme despeñado-

desde esa mas- alta peña
al aiar , adond« mi vid'a,,
áísesperada y resueltar

*la un s8DuicfO á otro sepwlcï®

de los jarainef. ."-.
pase de una vez , y tengaa
fin taotas ansias. Tet. Advierte»

Aquil. Es en vgno. Tet. Considera«
AquU, No es posible.
Tet. Mira. Aquil. Qué

hay que mire ? qué hay que adviertal
qué hay que coasidere ? quando
sujeto á tirana fuerza,
seguada vez solicitas
reducirme á mas estrecha
prisión , que Ia que echó á njaJ
los años de mi edad tierna.
Quando juzgué que el abrirse
en duras bocas Ia tierrai
amparándome' de tantos
como me sitiaron , fuera
para mi seguridad,
vuelve á ser para mi afrenta?
Pues no , no ha de ser , que ya
es tarde para obediencias,
Antes que viera del sol
las luces , antes que viera
de los cielos Ia hermosura»
de los montes Ia soberbiaa
de las flores Ia abundancia,
de las aves Ia belleza,
y Ia inquietud de los ma:es,
ya toleraba mi estrella
en Ia fe de Ia ignorancia»
el voto áe Ia paciencia.
Pero después que los ví,
y ví que juraba Reyna
de Ia hermosuraá Deidaraia.
toda Ia naturaleza,
cómo quieres que ,otra vez ..
sin ellos viva , y sin ella,
y me consuele de hallarla
tan solo para perdírla?
Y asi ', piadoso-cruel,
que me amparas y me fueïgaíJ
que me crias y me afliges, "
me halagas y Hie atormentasj
perdóneme .tu respeto>
que aunque obedecerte quisra
»u voluntad, nai pasión
no quiere que te obedezca.
Yo he de seguir de Deidamia
Ia luz , aunque Io defiendan
los hados , ó has da quita*m*
Ia vida » porque no tenga,
á pesac de mi valor,

aques*
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con que tu á Deidam!a asist3S,
y yo segnro te tenga.

Aquil' Pues qué aguardas?
TeU Terao que

no verjsimil parezca.
Aquil. Al amor todo Ic es facll.
Tet. Si es terrible? Aqaíf;~No'i* temas.
Tet.Si es temerario? Aquil Qué ebsta~g~~
Tet. Si es extraño ? Aquil. Que Io ssa.
Tet. Ysi acaso. Aquil. Di. Teí.Peligra

en términos de novela?
Aqiiil- Qué importa , si es mi vida

aqueste triunfo su ausencia.
Tet. Ay , Aquiles , si supieses

quan piadosamente atenta
esta j que llamas crueldad,
tu vida ampara y reserva
de opuesto inftuxo ! Aquil. Qué inflttXO
habrá tan cruel , que pueda :
mas , que quitarme Ia vida?
pues si tu me quitas esta,
qué me das ? y asi perdona,
digo otra vez ; y pues fiera
constelación una vida
destina á dos muertes , dexa
que Ia pierda á gusto niio,
si es preciso ^ue Ia pierda.
Vuelve , pues , bella Deidamia,
y quantos te sigan vuelvan
á lograr sn mi las iras,
ccn que mi ii.ucrte desean!
Aquiles os liaraa , Aquiles«

Tet. Suspenda Ia voz , y piensr,.
Aquil' Ya te digo que es en vano«

si ya no es que me convenza
superior razon j y asi,
mientras Ia causa no sepa
que te obliga á que me ocultes»
quien eres y soy., y mientras
no volviera á ver el cielo
de aquella deidad, aquella
sin quien ya será imposible
que alivio mis ansias tengan, ;

no ha de volver á donucrae
el yugo de tu obediencia.

Tet. Tanto una beldad te arrastra?
Aquil. Tamto, que seguirla es fuerza»
Tet. No hay,olvido? Aquil. No sé dél.
Tet. No haycordura? Aquil. No sé delk»
Tet. No hay alvedrio ? Aquil. No es mio.
Tef.No haylibertad? Aquil. Es agena»
Tet. No hay remedio.
-Aquil. No hay remedio?
Vet. No hay prudencia?
Aquil. No hay prudencia,,

morir , ó ver á Deidamia»
Tet. Pues ya que, á su extrerao llega

tu pasion,," llegue á su: extremo
Ia mia también , y sea
un asombrode-otrp asombro
repara infeliz. Aquil. Qné intsatas ?

*W. Que tu sepas tu peligro,
ï Ï8 pQAer. medjc sega.

fábula, que Io parezca ?
De qué manera , dí , pues,
ha de ser? Tet. Desta maneras
Yo soy , prodigioso Aquiles^
ya que declararme es fuerza,
Tetis , hija" de Neptuno,
primer deidad de su esfera.
Algunas tardes , queel Mayo
en su hermosa primavera
conchas me ferió, y corales
á claveles y azucenas,
con otras ninfas del maf
discurría Ia ribera
deste monte , coronada
de aljofares y de perlasí
Peleo , Principe altivo
de Ia isla, tras las ñeras
Ia campaña discurría,
quando viendo mi belleza,
(para desdichas ¿ no es
vanidad que Ia encarezca)
solicitó mis favorest
y advirtiéndo quanto era
imposible á su áeseo
ingrata mi resistencia?
dispuso; ; pero permite
que aqui turbada Ia lengua>
Ia retorica dispense
con eI semblants , pues ella
Ríenos dirá con Ia voz*

' que él dice con. Ia vergüenzas
basta, pues, ay infelice!
que embrión de una violencia
fuiste,
de mi
pues eres tan desdichado,
que quando todos se precia%
que nacieron de un amor.
.aacj.ste tw de un.a. &t.raa>-

porque no te quejes
, sino de tu estrella,

:i.o
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1 i*o ofeadída ; yo qusjosa,
porque nunca se snplera
qae tur«? logro su injuria,
ni que díó fruto mi afrenta;
.á él 1« dí muerte, y Ia isla
qaemé, no dexando en ella
íacLüaai-testigo^ en quien
no sepultase mi ofensa,
sin r e s e r v a r j n o n i i i r a ,
sino superior c!emencia,
mas que ese templo , que Marte
sobre sus cumbres conserva.
Entre este horror , este asombro,
este pasrao, esta inclemencia,
lidiando en mi ptcho , al verte,
el rencor con Ia terneza,
y que culpas de malicia'
iba á pagar Ia inocencia,
te crié con tal secreto,
que encomendado á las peñas,
creciste á merced de solas
silvestres frutas y yerbas.
.Viendo , pues , tu prodigioso
nacimiento , quise atenta
al discurso 'de tu vida,
leerle en las doradas letras
de ese volumen , usando -
de Ia no adquirida ciencia,
sino heredada , bien como
¿eidad de mares y selvas;
y hallé ^ que al tercero lustro
te amenaza Ia mas fiera
lid , Ia mas dura batalla,
Ia campaña mas sangrienta
de quantas en sus teatros
Ia fortuna representa:
Con que al ver por una parte,
qxie á mi decoro es decencia
tenerte oculto ; y por otra,
que á tu vida es conveniencia»
quise, :a5adiendo razon
á razon , y fuerza á fuerza,
que no: salieses al mundo,
hasta que mi diligencia,
hacienck> que el fatal crisis
de Ia amenaza transcienda,
quebrase al hado los ojos:
Mas ay de mi ! quanto yerra
quien al poder de los Dioses
previene hacer rasistencia!
Marte Io diga . pues riendo

détos.-.yaraines.
que al ceño de sus vioIenc!as
contigo el horror aníma,
contigo él estrago alienta,
en suoracu lo ha mandado
que en los centros de esas quiebras
te busquen , porque tu solo
importas en esa guerra
tanto , que sin ti no puede
acabarla toda Grecia:
Y digalo Venus , pues
siendo en el robo de Elena
complice , como soborno
que fue de Ia competencia
de Páris , con los estruendos
de agua , fuego , viento y tierra,
el oráculo impidió,
dexando en tu nombre y.señas
declarada Ia noticia,
y dudosa Ia certeza.
Y siendo asi , que tw hado,
y su oráculo convengaa,
á tiempo que tu vencido
te ves de pasión tan ciega,
que el retirarte á que vivas
es retirarte á que muerasj
qué mucho que yo al del!rk>_
de una imaginada idea
procure hacer tiempo en quo hado,
amor y oráculo venzas?
Astrea, prima deDeidaraia,
á quien en su infancia tierna
llevó al'ítgobierno de Acaya <
su padre-j muriendo en ella, '
llamada fue de Deidamia
á qvie en sus palacios tenga
ias dignidades de dama,
con los honores de deuda»
Embarcóse , pues, y al fiero
temporal de una tormenta
dió al través , siendo Ia nave
su tumba , Ia quilla vuelta:'
Con que yo ahora, valida
de Ia blanca primavera
de tu edad , apadrinada
de tu divina belleza,
en fe de que nadie puede
en Egnido conocerla,
puesto que de infante á jovea
dan las facciones mil vueltas»'
solicito , como dixe,
que el inuadQ en tu ¿istoetó vea

Ia
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Ia mas extraña, que el tiempo
repit4r- en plumas y lenguas;
pues como tu , Aqui!es , tomes
el trage y nombre de Astrea,
y yo baxel y familia,
y deinai faustos prevenga,
no dudo que como, el rao,
quc delinquente se alberga
á Ia sombra del cadahalso,
donde nadie Ie sospecha,
te ampares tu en tu peligro,
áesimaginando señas
de que alli pueden buscai'te,
ni el amor que te $t.ormenta>
ni el hado que te amenaza",
ni oráculo que te arriesga :

' en cuyo disfraa tu ahora
discurre , imagina y piensa
qual vieno í estarte mejor,
que de ti tu infiuxo sepa,
ó e>tar sirviendo á tu dama;
y quando no te convenzan
tres razones tan precisas,
discurrir es Ia mas cuerda,
que esto no ha de -durar mas,
que solo hasta que transcienda
el punto q,ue te amenaaa,
que ya se divisa cerca:
y una vez pasado , yo
seré, Aquiles , Ia primera
que de Ia tascada brida
el tiento te dé en Ia rienda3
Ia noticia en el estribo,
y en el borren Ia firmeza,
que el blanco aceróte ciña,
el lirapio:arneste iprevenga,
el duro yelmo te enlace,
y el fuerte escudo te ofrezca,
para que glorioso vivas:
mas dexa -hasta entonces, dexa
que averigüemos al cielo,
$i .tiene el ingenio fuerzas
contra el poder de sus hados,
è inflöxo de sus estrellas.

Aquil. Si á cada razon de quantas
me ha dicho t« voz, hubiera
de responderte , confuso
me hallara entre las respuestas;
y asi, por no confundirlas,
ó no e<abarasariae en tl!as,
todas ¡as ttt.ïç» -, puej todas

Calderón de Ia Barca.
en una sola ,ae abrevian«
Si á vivir voy con Deidaniia,
si á adorar voy su beiieza,
n o m b r e , s e r , h u n u i / fiima,
qué se pierde en quese pierdaS
No me dilates .la dicha-'-
que me ofreces , considera
que persuadido un deseo,
á siglos las horas cuenta.

Tet' Pues ya que Io estás, escuchâî
Hs del mar? Dentro mu$tieU,

Mus. Ha de Ia tierra?
Tet, Hermosas ninfas de Tetis3

Salen quatro Ninfas*
Ninf, i. Qué mandas? '- •
J^iinj'- Z- Qué quieres?
N'mf, 3. Qué dices?
Ntnf, 4. Qué ordenas?
Toaas. Pues sabes que estamos

siempre á tú obediencia.
Tet, Que con los mas suntuosos -* •• •

adornos, joyas y telas,
que en les archivos del -mac
Ia hidrópica sed enciería,
á aqueste bruto diamaate
pulir tratéis de manera, • • .
que ei que fue asombrode horrofj
pase á serlo de belleza,
quando mugeriles pompas
tanto su forma desmientas,
que sea monstruo en los jardines,
el que fue monstruo en las seiyas*

Las 4. cantan. Norabuena sea, - ¿
sea norabuena,
trocando su forma
de horrar en belleza,
monstruo en los jardines,
quien Io fue en las selvasí
Sea norabuena.

, Ninf. r. Vén donde tus niafas»
JVm/. 2. A .tu gusto atentas.
Ninf. 3. Su hermosura labren-
Ninf. 4. Pulan sii-belleza.
JVm/. i. De suerte, que como.
JVzw/, 2. Has dicho tu mesma«
Ni>if.' 3, Tanto su semblante.
JVm/. 4. Disfrace, que se:u
Todas. Trocando su forma

de horror en belleza,
monstruo en los jardines,
quien Io fue en las selvas»

' ' ' Ten



Ei monstruo
Tet. Vén á l a orüia del mar,

donde ya, Aquiles, te espera
el fantástico baxel,
e n q u e cLe-^o^os-yus señas
mr<onnada, te acompañe.

'Aqtiil. Cielo , sol, luna y estrellas,
montes, mares, troncos , flores,
brutos ,.aves , peces, fieras,
ya que. es fuerza que mi vida
fabu laa l mundo parezca,
dadme ingenio con que supla
mi ignorancia, quando sea
monstruo en los jardines,
quien Io fue en las selvas.

Todos. Norabuena sea,
sea norabuena:
Veamos si sus hados
vence, quando sea
monstruo en los jardines,
quien Io fue en las selvas.

Vans$ c,antando-,y sale U.ltses comooysn~
do las voces-

Ulist Veamos si sus hados
vence, ^uaado sea
anonstruo en los jardines,
<juien Io fue en las selvas ?
Qué nuevo oráculo , cielos, .
es esté* que al ayre suena,
en que parece que Marte
se obliga de Ia fineza
con que me quedé es el monte,
quando del todos se auSjSatan>
por si averiguar pudiese
el alma de su respuesta}
intentando declararla?
Pues para su inteligencia,
que alli ,impidió el terreniotOj
dice aquí en voces diversas,

El y mus. A ver si sus hados
vence , , quando sea
monstruo en los jardines,
quien Io fue en las selvas.

UlIs. Tropa de marinas ninfas
c¡ ¡a que hácia Ia ribera,
alegraments festiva,
llevando el monstruo, se acercas
T:v.s ellas ir6, aunque en vano
será , pues en hombras delías
ya al mar se introduce , donde
,.1CiTaOSO ba;:el Ie espera,
á cuyo borde llegando,

de los -jardlns'S,
vuelvenádec i r coateatasy
como que á Marte en baldo*
dic0n de su competeucia:

¿2/ y mus. Veamos si sas hados
vence , quando sea
monstruo en los jardines,
quien Io fue en las selvas.

Ults. Ya dentro dei buque , al ma*
en las náuticas faenas
dcl inarinage, las voces
dicen enmusica envueltas;

Mus. A l¿va j á leva,
Ia ancla desamarra,
despliega las velas,
y goaando el viento
que sopla de tierra,
á leva, á leva:
Veamos si sus hados
vence, quando sea
monstruo en los jardines}
quien Io fue en las selvas;
A leva , á leva,
Ia ancla desamarra,
despliega las velas,

UUs- Xa engolfado en alta mar,
tan favorable navega,
que siendo cieliin que nada,
parec.e neb!i que v.uela:
pero no me .desconfie
á pensar que las cautelas
de Ulises : pero qué digo?,
si es taji imposible haberlas^ =
quanto Io es el contrastar,
alguna deidad suprema,
que al resguafdodesusriesgoa,
de aqui , diciendo, Ie ausentaí

El y m;is. A leva , á leva,
veamos , si sus hados
vence, quando sea
snoastruo en los jardines,
quien Io fuere en las selvas. J^ttse*

SaIc Lidoro,leyendo ana carta, y Datitfu
y Libio aiscubiertos*

T)ant- Qu6 escribe el Rey mi señor ?
iiíM. Que habiendo Ia voz. corrido

de haberse el baxel perdido»
ya de mi muerte et rigor
tuvo por ciert0 ; mas luego
que á Ia voz siguió el avisOj
ponerse en camino quisO'
para Egaido ; tanto iíe§o
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1 áeber á sti fiaez,a.
Y a l" f i t i j que presto vendrán
prevenciones , que podrán
desempeñar la tristeza
con que yo vivo , disfrazado
á vista de tanto bien.

Dant. Aunque disculpas me den
tus razones, Io has errado
en callar desde aquel dia:
pues qué importaria llegar
derrotado tu dei mar?

Lib. Muchisimo importaria:
Lleno, a su novia envió
de joyas y de cadenas
su re t i a touno ,y apenas
Ia dicha novia Ie vió,
quando con dos rail placeres
dió cl si : él muy amante y fiao
se puso luego en camino.
Ciertos hombres y mugeres
de los que alzando figura,
dicen , sin saber de estrellas»
Ia buena ventura ellas,
y ellos Ia mala ventura,
dieron con él, y tomaron>
á l a v i s . t a d e l l u g a r
adonde'se ib» á. casar,
quanto en su p,od«?r~hallaroß»
ELi>ien óroal , como pudoj
hasta su novia llegó;
ella, asi couio Ie vió
descadenado y desnudo,
¿ixo :Este no se parece

: al retrato que yo amé,
n i k é d e casarme,. porque
quien ntrVpafece,- perece.

^)ant, Extraña frialdad ! Lid. Espera,
que baxando á los jardines,
donde rosas y jazmines
aguardan su primavera, , ;
Deidamia hermosa ha salido
de su quarto. Dant. Llegaré
á hablarla al paso , porque
puedas, señor, divertido
en su hermosura , lograr
Ia breve,- ocasión que ofrece
el sitio. Lid. Y si te parece,
en mí Ia puedes hablar,.
pa rave r si su' semblante,
iris dél cielo de amor,
corts -algua rasgo ea &YOC

Caideroiï âe ta %arca.
de mi fort-ana inconstante«

Dant, Ya llega cerca ; y asi,
es bien que, el papel trocado»
hagas «1 de mi criado.

Salen Deldamia y Sireae, cubye$e D«»«
teo,yLidoro está descubierto.

J)ela> Quien, Sireae , estaba aqui 1
•Sir. Al Embaxador vi ahora

de tu esposo. De/'á. Qué rigor!
Qué h,ay de nuevo, .Embaxador?

Dant. Mucho que temer, señora,
y que dudar. Deid. De qué modo?

S)ant. Carta del Rey he tenido,
en que me dice , que ha sido
tan amante y fino en todo
quanto á su afecto ha tocsda
Lidoro, el Principe mio,
que obediente á su alvedrio,
asi como .afectuado
vió el concierto , se embarcé»
porque ao q^uiso que fuera
otro quien por vos viniera.

L:d. Alegrase de t>irlo? L'tb. No*
Da>it, Y.haber llegado sin él

el aviso , me ha tenido
triste , y mas habiendo oid®
Ja perdida de un .baxeV
segun me contaba aqui
este extrangero , que iguai
corrió el mismo tempora1. *

LIe- Y ahora se alegra? Líe.Sí.
Li.d. Mientes , que .primero fue

quando el semblante ,alegro>
y ahora ie eatristece. 'Lie. Ya
poco de semblantes sé;
pero ni uno , .ni otro ví.

J)eid. Mucho siieato, Embaxador,
que tenga vuestro temor
tanta razon contra sí.

Lid, Ves silo sienta? Lib. Muy Wen.
Deid, J3ecid á ese forastero

que llegue á hablarme, que quiero
informarme y-o taniblen
de las noticias qua tiene.

Dant. Mirad que llaraa su Altsza.
Lid.-Sí esa diviaa belleza

tantos favores previene
al que llega perseguido
de Ia fortuna y el hado»
ya fuera mas de-cUeUado,
si menos Io hubicr?, sido.

C DdJt.



El monstruo
Deìd, No fuisteis vosel primero,

que á ,socorrerme llegó,
quando mi temor creyó
ser Aquiles monstruo fiero?

•Lía» ^Eo fui el primero, señoras
que presumió que pudiera
ser tan felice , que diera
por vos Ia vida, que ahora
rinde humilde á vuestros pies»

&eid, Confieso que agradeóida
os quedé , y compadecida
de vuestras penas, después
qu@ supe que derrotado
&abeis salido del mar;
y para desempeñar
Ja deuda en que os he quedado,
,en algun cargo poned
Jos ojos , que desde ahora
aer ofrezco intercesora
«e» que se os haga merced.

Va an&anío hacia al pañ0»
'JjiA, JLa tierra que pisáis beso,

si Ja tierc^^;.que pisáis '
Jbesar merezco j y pues dais
con tal HberaI exceso
ocasión á mis enojos
de alentarse, yo os diré
»na pretensión en que
tengo ya puestos los ojos.

Vuelve DeidaK]ia,
T)eia, Decid, ¿id. No ha de ser ahora,
T)etd, Por qué ?
íuk Porque no me atrevo.
Deid, Cómo ? Lia, Como ahora debo

pensarlo mejor , señora.
J)eid, Pues no me decís, que y3

mirada Ia tenéis ? Lid- Síj
pero habiendo vos por mi
de empeñaros , claro está
q«e el atreverme es forzoso
á mas ; que muy otro ha sido
juzgar como desvalido,
que pedir como dichoso.

Deíd. Puas volvedme á ver aqui,
en habiéndolo mirado.

Lid, Cómo , habiéndome llamado
para informaros de mi,
quando mi naufragio fue,
tan poco cuidado os díi
saber si cierto será
el de JL,idoro ?

de los jardines.
Esto dice ya junto al fctno Deìaamìfà

J)eia. No sé,
p o r q u e r o es verdad ó no;
si no es verdad , necedad
es sentirlo ; y si es verdad,
qu6 culpa Ie tengo yo ?
Y pasando á otro temor,
que mas que aqueste Io ha sidff^
sepa si el baxel perdido
de Acaya era , que el rigor
que mas me aflige , es pensar
si en él "Astrea venia.

Lid, No , señora, que él traia
contrario rumbo de mar,
y el baxel era de Egnido,
y jLidoro venia en él.

Pez'd. Como quiera que el baxel
el de Astrea no haya sido,
por esa segunda nueva, : -
en segunda obligación,
valdré vuestra pretensión.

Lid. Con tal favor , qae me atreva,
á m a s queentendi ' , será
dicha , no jactancia. Deid. Pues
dadme el memorial después. J^asSt

Ltd, Quien darme á un tiempo creerá
muerte y vida ? poco gusto
muestra de mi casamiento
Deidarnia. Dant* Ese sentimiento

-rezelo es de amor injusto,
que claro es que su recato
jio habia de ser exceso
alguno. Ltb. Tampoco es eso.

Lid, Puea qué ? Lib, Vuelvome al retraîOî
Venimos descadehados;
y asi, somos recibidos
como horabres mal parecidos?
dexa que lleguen criados,
vestidos , joyas , dineros,
caballos , coches , libreasj
y que cercado te veas
de pages y de escuderosí
dexa que haya hoy un festín,
que haya mañana un torneos
esotro justa y paseo,
mascara esotro ; y en fin,
verás entonces , señor,
como con grandeza igual,
si ahora has parecido mai,
pareces xnucho peor.

pwt, Y-en fin, qué piensas hacer ?
L·lfk
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Lía. Escribií} Danteo ,con tal

atèncio« éi memorial,
que sín llegar á saber
quien soy , Ia ponga en cuidado
de querer saber quien soy,
para cuyo intento hoy.

J)ant. Call.a, que el Rey ha llegado.
Salen el Rey, Ulisesygetite.

Rey, Ya que quedaste ea el monte, .
dIme sI algun rastro ó seña
volviste á hallar? UIh, Peña ápeña
corrí todo su horizonte,
ni indicio, ni rastro hallé!
El oráculo que oí
reservaré -para mi;
Y en tantp q«e nías iiose>
mira qué quieras que diga
á los Principes de Grecia?

Rey, Quanto mi amistad aprecia
entrar en Ia heroyca liga,
que contra Troya se trata;
pero que en aquesta parte
el oráculo de Marte
mLs prevenciones dilata.
Porque mientras yo no vea
que Aquiles á Troya va,
á quien todos vimos ya,
sin que sepamps qual sea
Ia deidad que nos" Ie oculta,
yo no me atreveré á hacer
lid, en que se va á perder,
pues Marte Io dificulta.

Vlis- De esa suerte Io diré
de tu parte , y de Ia mia
protesto desde este dia
á Grecia , mi patria , en fe
del'fi,ijo de nías valor,
y segun dicen, nías sabio,
en venganza de su agravio,
y en demanda de su honop,
no perdonar diligencia,
que mis engaños sutüeS"
no kagan en busca de Aquiles$
hasta traerle á tu presencia,
si sé en varios horizontes
abrir , sufriendo pesares,
las entrañas de los mares,
y los senos da los montes.
Deidad queis guardas, si
para otros ocultos fines
ya eg moAStluo de los jardipes,

Pedro Calderón de Ia Barca.
dondeestáAqtñles?Crw5íi font» Aç«!
esperad,

Sale el Criado.
Rey. Qué es esto ? Criad, Astrea( '

que ahora acaba de llega?,
licencia pide de entrar.

Ulis> Otro proverbio?'aunqua se8':

acaso, pues dixo , aqui,
aqui Ie erapiece á buscar.

Rey.Qaé espera para llegac
mi sobrina ? Celio , di '
tu á Deidamia , que á Ia beila
Astrea salga á recibir,
que aunque Ia viene á secvif, •
hay tanta nobleza en ella,
que es justo honraIla. Lió, Esta esfsra
hoy nuevo cielo será.

LicL Calla, porque llegan ya.
Lib- Yo callara, si pudiera.
Tocan fhirimias,y saIepar unaparteAqui<
les de dama.y Tetis cotiacompdnamiettfQ,y

forofraDeldaniìaysusAitmàs. "
dquil. Apenas vi del palacio

Ia inmensa fabrica augusts,
quando todos mis sentidos
se desvanecen y turban.

Tet. Pues vuelve ea ti, y con pradenda
te c o b r a y t e d i s i m u k v ' - - - -

Aquil. Vuestra Magestad ; 'senOr,
yo, sí , quando , los pies nunca
mereei. JRey.Esa turbacio«
mas os abonay disCuIpa,
qué pudiera Ia mas docta
retorica, y mas aguda!
Besad Ia mano áDe ídamta» - "

AqaiL Hermosa Deidamia , en cuy»
competencia de los cielos
es somfara Ia luz mas pura,
dadrae á besar vuestra mano,
y perdonadme que muda»
tanta dicha no encarezca,
que aunque mi rudeza e=tudia
muchas cosas que deciros,
no se me ha acordado alguna
desde que os ví , .y esta sola
siempra en mi memoria dura,
porque tocar vuestra mano, ,/*&i
maI puede olvidarse nunca.

Dsid, En toda mi vidi ví
mas peregrina hermosura!
Alsad, Astrea , del suelo, "-í£Sü

Ca v
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y creed que tengo á ventura,
que á ser vengáis , no nu dama,
sïno mi amiga , que hay muChas
razones para estimar
<mis brazos os Io aseguran)
las prendas de vuestra sangre.

'Aquil. O qué bien dicen , fortuna,
que no se consigue mucho,
si mucho no se aventura!
A los brazos de Deidam>is
ilegué , si es que alguno culpa
el disfraz, ame , y verá
quantos él discurra y buscat
Hoy j de su mina arrancada?
ilega tosca piedra inculta
Kaa alma , á que les crisoles,
del ingenio y Ia cordura,
con exemplares Ia labren,
-y..,.sjB castigos Ia pulan«

$ir* Todas de vos , bella Astrea,
aprenderemos , sin dud'a^
en vuestra beldad lecciones
del ingenio que os ilustra.

•Juey. Ya, ÎTU&W » que Ia ocasión
<Jft qwe esta obligación cumpla
cortó Ia platica nwestra*
ã ella volvamos , no ana.
vez sola, pero míl veces
ooy á las Deidades sumas
calabra de que en el dia
«que el cielo áAqmles descubra,.
tàaré camtra Troya áGreeia
todo mi fevor y ayuda.

'iAquil. Válgame Dios! tanto importa*
q,ue el cielo mis hados cumpla?

¿///i. Y yo vu.elvo una y mil veces,
á dar palabra á ^s sunias
33ei.dades también de andar
«1 orbe todo en su busca,
hasta que el valor Ie encuentre^
« elingenio Ie descubra«

Sale Dar,tso.
3Da>i*k Cerca está de aqui, señor.
Ulis. A donde? Aquil. Qué desventura!
UHs. Aquilas está ? Daqt* Yo digo

un baxei, que haciendo puntas,,
veloz, neblí de las ondas»-
el nido del p«erto busca.-

üïíjv Otro proverbio ? no acasx>
el' cieJo rai intento ayuda..

Dw/, Ys repgo á pedir albricias,

de io$$ardines.
porque en él vIene , sín duáaj
Lidoro, segun las cartas
me dicen '> y Io aseguran
el rumbo y séña qüe tr>ae;
si bien las hace Confusas
Ia distancia. Rey. Sl es Lidoro
el que nuestros mares sulca,
seguras albricias tienes.

Deíá. Las mias son mas seguras»
que como lagrimas son,
estan mas prontas. Lid. Fortuna»
quando el Rey se alegra , ella
se entristece y se disgusta?

&ant. Si esé baxel es de Epir0,
verás quan presto se muda
Ia tristeza en alegria.

Ltd. Ya tardo l-a espero é nuncaj
pero porque no se queje
mi omisión de iriï , ía industria
de hablar en mi pretensión
su afecto hará que descubra.

Vanse Ltdoro, Danteo y Libio.
Rey. Vamos al muelle , que quiero

desde su elevada punta
ver ese nevado cisne
nadar sobre las espumas1«
A Dios, Deidamia.

Vanse el Rey y los Criados»
Tie"ia. Los cielos

te g*arden : decid que acuda
Ia música en los jardines;
vén j Astreai ' " • ' ,•

Vanse Deidamïa y lasáamKS»
Tet. Antes escucha :

ya has dido los desvelos
con quetu persOna buscan?-

'Aquil. Si. Tét. Pues no te digo mag
de que en conservarla oculta
está tu seguridadj
y pites queda tu fortuna
en tu mano , á Dios , Aquiles»
y ten silencio y cordura>
pues ya falta- poco para
que el término tu hado cumpía«

Áqull. Eso dlselo á mí -amor,
que no es posible que sufra
silencio el fuego , sin que
ahume, ya qae no luzca. V*$>

UHs. Cielos , si á vuestras, es-tfellas
.persuadisteis á que influyan
«« «u fevof í°s afectos»

5u«



J3eDon Peáfo
que 'cauáWó Míe intitulan
âe t'oáa Grecia ; por qué
despues que eî nombre me ilustra,
me andáis regateando el medio,
y escaseando la ventura?
Sin Aqui les , esta guerra
no tendrá , segun prenuncia
el oracul.o de Marte,
favorafele_ Ia fortuna I
Pues cónto á dar Ia noticia
basta su Deidad awgusta,
y á descubrirle no basta?
Mas ay de rni ! qwe sin duda,
opuesto poder Ie ampara;
bienVIo raaesteay asegura
feacer, quand0dexa verse,
Qtie por los vientos nos huya»
•Pues yo no me he de rendie
á di f icu l tad alguna,
que si hay un Dios que Ie guarda
oíros hay que Ie descubran:
Y si por humanos medios
esto puede ser, mi industria
dará trasas con que á efecto
llegue , y esta ba de ser una»-
Muchos días ha que noto,
que en Ia milicia no suflai
Ia humana voz otra vofc-
superiorá todas-, cuya
orden gobierne las tropas>.
ya divididas , ya juntas,,
un" horroroso sonido,
que animo y valor infunda-
en los pechos de- los hombres;
Oe suerte, que su confusa,
armonia , coa variarla
Se las clausulas algunas,
todo un exercito entero,
si una vez el són escucha,,
entienda Io que Ie manda>
poique Io exacute y cumpla«,
6on esta imaginación,
han trazado nus astucias
dos instrumentos ; el uno,,
áe caradas piales rudasj
y el otro , de retorcidos
metalfes , ambos retumban
de s-üerte , quo armoniososp,
en una y otra voa juntan
Ios apartados extremos
del hoiror. y Ja dulzura»

Calderón de Ia Barca-
Destos instrumentos dos,
que erizan y que espeluzan
al que los oye, he de usar
hoy de AquHes ea Ia busca:
Y siendo asi , que de monstruo
de las montañas, Ie rauda
á monstruo de loá jardines,
quien nos Ie guarda : quïen duda,
pues Ia voz solo entrar puede
en Ia estancia mas oculta,
que corao éste horror su oido
hiera, Ia prisión np sufraj
porque joven á quien Marte
para sus triunfos anuncia»
graa corazo-n Ie guarnece,
gran espíritu Ie ilustra;
y no es posible que quieri
ya en los vaticinios triuníkj
y en los oráculos vence,

f, oyendo este idiorna, cumpla
con su misma natural*-
si arrebatado, no busca :
Ia horrible v'oz' de Ia guerra, "
que sus aplausos pronuncia»
Y qüañdo no se consiga
por tal medio tal ventura,
otros habrá , sin que dé
por vencidas mis iadustríasj
pues aníes. Mas qué. instrumentos
Ia voz de mis labios hurtant
Músicos son de Deidamiaj
y p o r detras destas murta&
ella viéne, embarazarla
no quiero î Donde , fortuna,
hallaré á Aquiles % DeifL' Conralg*
no^ veriga ahora1 ninguna.-

Ulísm Otro acaso ? pues no quiero
creer que misterio no incluya»

Vase , y sale Deidamia sola»
Deid> Quedaos,, y decid que nc*

canten, porque me disgusta
aplicar injustos medioa
contra tristezas tan. justast
O tu soberbio baxel,
que hollando, cristales vieneSj,
si de mi pena cruel
el dueño en tu esfera tienes*
no tomes puerto con él i
misa que- son, contra mi
(pues para no amar n*ci>
todos quantos bordos das».

*dUW"-



El monstruo
SaJe Aquiles,

Aqui!, Donde , pensamiento , vas? •
mas si está Deidamia aqui,
qué mucho que aqui vinieras»
sin que Ia elección hicieras,
pues siempr3 va el corazón
al riesgo sin elección?

J)eld, Vuelve, vuelve al raar, no quieras
sei' de un tirano tercero,
que al viento dos veces sigue»

Aquil. Sola está , volverme quiero,
no haya ocasión que me obligue
á decir del mal que muero.

Deid. No de Ia libertad mia
quieras : mas quien (ay de mi!)
mis sentimientos oia?

Aqull. Yo llegué aquí, y como ví
que estás sola, me volvia,
por no escuchar Io que hablabas.

Peid.Poco importara (ay Astrea!)
"scr tu Ia que ms escuchabas^
y para que tu amor crea -
que tu na me embarazabas,
Io que me hubiera pesado
que alguien.mehubiera escuchado,
te diré á ti, porque asi
veas que fio d e t i

- Ia causa de mi cuidado:
tanta, si verdad confieso,
aunque parezca temp'rano,
te estimo. Aquil. Tu mano beso,
aunque no tanto pur eso,
como por besar tu mano.

Deid. Mi padre, sin mi alvedrio,
con Lidoro me casé,
Principe de Epiro. Aquil. !mpio
rigor! casada estás? Dsid. No.

Aquil. Vivamos, corazón mio.
Deid. Hechos los conciertos sí.
AqiiH' Pues si aun no Io eitás , de que

es tu pena ?
Deid. Escucha. Aquil. Di.
Deid. Tanto el sentimiento fue

, de dar á quien nunca ví,
mi padre mi libertad,
que ofendida Ia crueldad
de mi altivo pensamiento,
se ha " hecho aborrecimiento
Io que aun no fue voluntad:
Si mi padre me c?.sára
con un hombre que yo vier3|

de los jardines.
y .este con fineza rara
mis desayres padeciera»
y padeciendo, ganara
hoy el agrado , el afecto
mañan.a, esotro el favor,
pudiera ser que discreto,
galanía y fiiio, su amor
hiciera en mi amor efecto:
Pero querer que yo quiera
á quicn no sé si sabrá
estimar mi mano, es fiera
esclavitud j quien podrá
no sentirla ? Aquil.- ,De maneca^
que si .supiera'$,..senofa,".
que un amante que te adora,
padeciendo te servia,
raenos, te, disgustaria.
su deseo? Deid, QuienIo ignora?
porque el quererme á mi bien,
no es ofensa para mi. .

Aquil. Vida los cielos te den.
Diid. Pues qué te va en esto á ti?
Aquil. Mucho jnal y mucho biea»,
DeId. Cómo? Aquil. No sé.
Detd. Mi castigo

teme , ú .declara. porque
Io has dicho.

Aquil. A eso me obligo,
que si digo que Io .sé,
no sabré Io que me digo.

Deid. Pues yo Ia quiero saber-
Aqiiil. Y aun decirlo quiero yo»
Deid. Di pues. ,
Aqu:l.Vresto ( ó f a c i l ser)

habito de ,hablar me dió
el habito de mugsr. Kft
Hermosísima Deidamia,
cuya perfección felia
pragmáticas pone al ,,Mayo,
y leyes Ie da al Abril,
en Ia grande isla de Marte
te vió un joven preferir
á Io roxo del clavel,
á lo, blanco del jazmin;
alli te vió , inas no pudo
declarar su amor alli,
p.orque entonces no sabia
mas , que sentir sinsentir.
Tu ausencia y su sentimieflt<f
Ie han obligado á venir -
á tu corte disfrazado,. .

que



De J)ott 'Peäro Caiâeron de Ia Barca.
que-eomoes guerra civil
amor, nunca se desdeña
de valerse del ardid:
Su Sangre es ilustre tant0,
que bien puede covnpetir

" con la mas sagrada prole
de esa Curia de zafir:
Su nombre, por no saberle,
no te Ie ptiedo decir.
Solo esto he de reservar ffp>
del secreto para mi,
porque no Ia escandalice
de Aquiles e,l nombre oie.
Pero ya que no Io diga,
podré» fiandome det i ,
en que no te has de enojar}
ensenarte ( ay infeliz ! )
Su persona alguna vez,
aunque en vano es prej'enir
enseñarle yo, pues tu

. Ie conoces como á mi.
Dgiá. Mucho el aviso te estiraoj

y porque podrá servir
el conocerle de qUe
no me haga acaso incurrií
Ia ignorancia en ïos descuidos,
ya de hablaí" y ya de oir,
mira que te ruego , Astrea,
y aun te mando desde aqui,
que Cn Ia primera ocasión
que me Io puedas decir,
me digas quien es ese hombrej
ó me quejaré -de ti.

'taguil. Porque veas si deseo
<*be<|ecer y servir:
Amor, a''m'ticho te atreves« ep>

Deid. En qué te suspendes , di?
Aquil, Desde aqui Ie puedes ver.
J)eid. No veo á nadie desde aquí.
Aqttil. Miralo bien , que sí ves»
Deid. Digo , que en todo el jardín

no estamos mas que las dos
solas. Aquil. Solas las dos? Deid, Si.

Aquil. Pues si tu dices que estamos
solas , y yo que está aqtti
tu amante 5 bien facil es
Ia enigma de descubrir»

JDei4. Cómo ? Aqtiil, Como entre las dos
está.

$alc Lidoro , y llega for entre las ao¡ á
aw el meRi.Qt'wk

Lid. Pues que permitís
que en mis pretensionss hable.

Deid. Qu6 es Io que miro?
Aqtiil. Ay de mi !
Lid. Este memorial, señora,

os dirá quien soy«
J)eid, Asi Rómpele*

despacho yo memoriales
de quien con trato tan vil
en mi corte, en mi palacio>
seatreve. Lid. Qué oygoí

T)eia> A asistir
disfrazado y encubierto.

Aq:iil, Ella llegó á presumir,
que yo Io decia por él.

Lid< De alguien conocido fuí
sin duda, y quien soy Ie han dicho»

De'td. Ni he menester. Lid. Ay de mit
Deid. Saber quien sois , ya Io sé.
Lid, Pues si Io sabéis, oid. Cubress«
Aqull, Miren que grave se ha puesto*
Deid- Corazón , esto sufrís ?
Lid. Derrotado de los mares,

de Marte á Ia isla salí,
donde ví vuestra hermosura.

Deid. Lo que tu me dices ? A%uit, Sít
sesBasta que he venido á

tercero yo contra mi,
pues me declaré por QtSOt

Líd, Viéndome tan infeliz, . , :
por no veros desayrado,
persona y nombre encubrí;
y pues ni el venir por vos
en persona , ni el fingir
mi nombre es ofensa vuestra»

J)eid, Cómo es eso de veair
por mi en persona? Lid, Vos misraa
saber quien soy no decís?

Deid. Pues ya no quiero saberlo
después qne Io sé ; y asi,
si habéis de decir quien sois»
á mi padre Io decid,
que mngeres como yo>
nunca acostumbran á oir
finezas tan desman<Jadas,
que hayan de llegar á mi '^
sin que sepan el camino
por donde deban venir»

«P*

Deid, No mas.
Deid. Bssta»

Lia. Si yo.
Lid. Pude.
iíd, Jiisgar. Dstd, Nads os he de o*r;

íaoff



idos pues. Ltä- Si haré, pordaros
tiempo. Deid. De qué?Lz¿. De advertir,
que es tan noble mi delito}
que solo erró contra sí,
no atreverse á parecer,
por no atreverse á lucir. Vase>

Deid. Tampoco , Astrea, me sigas
tu. Aquil. Pues yo te ofendí? DeId- Si.

Aquil< Endecir quien fuese? DeId. No.
Aquil' Pues en qué? Deid. En no Io decir.

Puede haber raas traydor trato,
puede haber acción mas vil,
que tercera de su amor,
habLarme en que está por mi
Un amante disfrazado,
y recatar y encubrir
quien era ? Aquil. Eso no sabia.

JDeiíl. Pues cómo pudiste , di,
, saberque me vió ea el monte,

que vino encubierto aqui,
y no qui$n era ? Aquil. No sé.

J)eid. Eso es volverme, á mentir
segunda vez. Aquil. No me injuries,
que si enoJacla te ví

. sin Culpa, quizá con ella,
Ia costa hecha & Io infeliz,
'nae atreveré á verte» DeId. Cómo?

Aquil* Obligándome á decir,
que no Io dixe por él.

jDe/'á.Pues por quien>neral^a//.Pormi
vuelva mi honor : Por quien es
tan cifra deste pensil, ,
tan enigma deste .alcazar,
que andando siempre tras ti,
Ie ves , y no Ie ves ; Ie hablas,

.y no Ie hablas ; Ie oyes , y
no Ie oyes , porque delirio
de los hados, frenesí
de Ia fortuna , y prodigio
«tel amor , oculto , en fin,
es deste jardin el monstruo. Va¡e*

J)gid. Tente , oye , espera , no asi
me^dexes,dtidosa: pues

•fe he de matar, ó inquirir
.quien por mi puede ser , cielos,
el monstruo deste jardin.

' JORNADA TERCERA.

SsIe for una, paríe Aquil;: en trage de
- hojnbre : y por cira Deidamia*

El monstruo de Ío¿ jarahiss.
Aquil, Pálido ceño de Ia noche ffigj •

que limitada sombra,
desvanece y asombra
Ia luzdel sol, el rosicler del díaj
siendo en asombro tanto
todo horror,todo miedo y todoespanto.

Deid, Todo horror, todo miedo y todo
espanto

es quanto toco y piso,
pues apenas diviso
en lns arrugas del nocturno manto,
atenta mi querella,
niunaluz, ni un reflexo, ni una estrella»

Aquil- Ni una luz, ni un reflexo, niun3
estrella '""'"'•

en el cielo parece:
O quanto favorece
mi pretension y de Deidamiabellaí
pues quando en este tragevengo áha-

blalla,
falta el sol,la luna huye, el viento calla.

Deid. Falta el sol, Ia luaa huye, el viea^
to calla, • , i

quando firme y constaate
vengo â ver un amanta,
tanen igma de amor, que á descÍfralla
no hay valor que se atreva;
tal muove, tal admira, taleJeva.

Aquil. TaI mueve , tal admira , tal eleva
de mi vida el suceso,
que : mas Deidama esesta, y aun pop

esO'- '. • ' ' • • - . . .
su nueva Siquis, con fragrancia nueva,
saludan los verdores" - ....
de las hojas, las ramas y las flores.

J)eicl, D.o las hojas, las ramas ylas flores
el vula'o ha respirado,t3 1 7

sin duda que ha llegado
el cuidado, que es Dios de los amores«

Aquil. Mi dueño? Deiá. Gk>riamia?
Aquil. Salió el sol. Deid. Vino el alba,
Los dos. Llegó el dia.
Deid. Ya acusaba tu tardanza,

viendo que Ia noche viene,
y que tu te detenias,
arboles , flores y fuentes.

Aqttil- No te admire , no te espaate^
hermosa derdad de nieve,
á quien vistieron jazmines, -
y coronaron claveles,
que tema 'cl verte hoy. &tiA> Por qué?

Aqit'il<



De Dofi Pedro
ÍÍ£K?Z.BflgfHeqttiende zelos. muere,

no es macào que el encontrarlos
dilate« .Deid. La alfombra verde
destos quadros nos convida,
siantate. y di Io que sientes.

Siéntanse los dos> '
Aqull. Con tal licencia, perdona

que desde el principio empiece:
Yo , bellísima Deidamia,
en aquel inculto albergue,
que fue mi primera cuna,
te ví un dia. Deid. No me acuerdes
donde y como . puesto que
ya me Io has dicho otras veces.

Aquil. Taiisiri.ns1 -queaÍ siB ti,
qae-para que no muriese
á manos de mis tristezas.

DeId. La hermosa deidad de Tetis,
que según me has dicho , es
Ia que te ampara.y defiende,
buscó á .tu vida reparos.

Aquil. Y porque amando viviese.
Deid. DeI nombre y trage de Astrea,

á quien sepu!cro de nieve
ella-'construyó en las ondas,
saneó los inconvenientes

t - . en , tu edad y e n t u h e r m o s u r a s
y puesto que sé quien eres,
y c0rno estás a q u i , vamos
al pesar; que hoy.te. entristece.

Aquil. Para qué, si h a s d e atajarme
á todo quanto dixere?

Dsid. Aquest t>es . aprovechar
ei tiempo, porque parece
inutU"conversacion
Ia-<fe hablar siempre imprudentes
en Io que sabemos. Aquil. Púes
si los amantes no hubiesen
de hablar siempre en Io que saben,
qué tendrían que liablat siempre?

r;Ya di:fraaado en tu casa,
quiso mi estrella atreverse
á declararse contigo,
y hablandote en mi. Deid, Sucede
que se dsclaró Lidoro,
por quien mi engaño Io entiende.

4fiiz'J..Aqui quedamos, t u e n o j o
nse obligó á que te dixesc
quien era tu anvante. De'td. Yyo
afible Io escuché, ó fuese
porque ya CA m\ ii;clinacion,

Calderón, de Ia Barca.
tu íngenio-y bellessa h'ibtcsetí
ganadome el alvedr'o,

' ó" porque Lidoro , al vetle
(otra v e z l o d;se) como
esposo, y no como huésped»
Ie aborrecí . sin mas causa,
que empezar á aborrecerlo«

AquiL Gustaste de que de nooüe
en este traga viniese
á este jardín« Deid.Sí, porqua
en el de muger parece
que está violento el cariño.

Aquil' Monstruo , pues, de dos especias,
tR dama d e d i a , . y de noche
tu galan . no te merece
mí amor de ga l an ,n i daraa,
ni favores, ni desdenes,
pues ni dama me despides,
ni galan me favoreces.

Deid- Eso no quiero que digas»
pues qué mas favores quieres -.
de mi , que ver que un engaño
tal , que exemplares no tiens,
Ia disimule? Qué mas
finezas, sí me mereces,
pudiendo hablarte de dia,
por hacer huito ei quererüej
que á aquestas horas te hable ?
Qué mas agrados , si debes '
á mis pesares que finjan
fiir mi salud accidentes,
que el casamiento dilaten?

Aquil' No te enojes , razon tienes,
mas qué importa (ay dueñomio^
haber Üegadoá díberta
esas finezas, si todas
me ban de servir solamente
de mayor pena? Mañana
dicen que casarte quiere
tu padre ; mira s i ha sido
piedad el favorecerme,
pues es guardarme Ia vida,
soio para darme muerte.

Deid. Puedo yo no ser quiea soy?
Aqutl' Lloras ?
Deid. N"o , que aun no me dóea

aquese alivió mis aruiss.
Aqu'.l. Pues qué es eso?
Deid. Es solamente

querer llorar, sin llorar,
bien como en pecho rct>clde.

D • Wi<;.



El nwnstrw
WiïS. äent. Ojos er&R fugitivos

áe un pardo escollo dos fueates.
Aquil< Qué roces son las que escucko?
Deid, No te asustes , no te alteres,

MusiCos son de Lidoro,
que desd*s ess parque suelen
cantar , porque asi presumea
que mis tristezas divierten.

'dS,quil. Con fauena disculpa (ay tristel)
queno me ofenda pretendes,
con dccir 5 que es de Lidoro
snusiea',que ya dos veces
Ia debo sentir ; por suya,
y porque á impedirles llegué
á estas flores , que reciban
en el nacar que guaraece
tu pie , las hermosas perlas
de ías lacrimas que viertes.

3$us. Humedeciendo pestañas
de jazmines y claveles,

J)eid- Qaé él cante Jxquando ;yo JIoro>
contrariedad es , que debe
estimarse , pues que dice
su amor y i»i «Ivido. Aquil. Puecfe
»o sentir quien siente ? Deld. NoJ
tnaa puede ser que consuele
al sentimiento el agrado,
viendoel'aima dé quien siente»

Wits. Cuyas- lagrim-as risueñas,
quejas repitiendo alegres.

ghiiere levantarse,y Deidamia Ie detÍeae,
Aqiiil'.. No me detengas, que tengo

de salir adonde intente
hacer que lloren, pues lloras,
que no es bien que tu te quejes,
y ellos canten , sin que yo
su sangre y tu llanto mezcle»

M«í. Entre conceptos de cantos,
y rriurmnreos de corrientes.

BeiíLNo lias de salir.^wí/.Yanoharé,
que sí entra en el jardin gente,
para qué he de salir yo'é

&eid. Gente aqui? Cíelos , valedme!
Akren una puerfa ,y salen Lidoro y Líeío»
Ltd,- Dixista t porque mejor

Ia desecha hagan , no dexea
da. cantar , mientras adcro
ae _ n u i 3 cerca l'as paredes,
de los quartos de Deidamíífy
ya que ruego.-; ó intereses
venc;erOrt Is^ ja^iflsro*,

dé los ßtrdtnes, "
para que Ia puerta abriesen»

Lib* Si, señor , ya prevenidos
quedan de que canten siempre»

Deid, Yo soy muerta, si por dicht|
ó por desdicha , acontece
scr conocida. Lid. Hácia alli^
que siento ruido parece;
y es verdad , dos bultos son»

Lib. Y grandes, cada uao tienp
veinte anas de caida.

Ltd> Hambres aqui ? conocerles
es ya forzoso. LIb. No es.

Lid- Pues qué puedo haces?
Lié. Volverte:

mira que cosa tan facil.
Lid. Qué eso, necio,me aconseje&f

Cómo puedo no saber
quien á estos jardines entre
á e;tas horas ? Lib* No q,uerieriefO
saberlo> Deid,A nosotros visnea»1

Aquil. Retirate tu , que yo
me quedaré á detenerles,
que como no te conozcan,
los demas inconvenientes
importan menos. Be/<f. Forzoso
es ( ay de mi !)aunque pendiente
dexe en tu vida mi vida. Vñítc

Lid. El uno Ia eágalda vuelve.
Lib, Parecese á mi. Lid. Y el otïo

queda. Ltb. Ese no se parece.
Líá. Quien va?
Aquil. Quien me Io pregpnta.?
Lid. Un hombre, que saber quiéré *

como habéis entrado aqui.
Aquil. La duda es impertinente^

pues preguntándoos á vos
como entrasteis , me parece
sabréis como he entrado> yo.

Lid, Yo tengo causas quepueden
darme aqueste atrevimiento.

Aquil. Yo también. Lid. Ymecof f lpe té
el saber quien sois. Aquil. A mi
el no decirlo. Lid. Pondreisme
en obligici"n He que
Io p r e g i n t e d j<*^. suerte«

Aq>.ul. Y á mi r e s p o ! - r destotra»
Sacan las espadas y riñen -, y Ia mttStC%

que estará algo lejos, sln cesar, c¿i»*a
todas las cofla$.

$liis, Ojos eran fugitivo$.
LAb> A muy lindo íiempo vuelvea



3De Don PéãfO Çatàçron de Ia Barca.
S èftataf ãos otros : Quíeri
pus,o «spadâs y broqueles
ca ¿„solfa jamas ? Llâ. Qué haces |

Lib. La fuga deste motete,
á decir que callen voy,
porque en estilo no entre«
de matarse dos debaxo
de compas. Vase*

Ltd, Aunque valiente
os mostrais, sabré quien sois.

Aquil, Soy, si el valor se resuelve,
el monstruo destos jardines.

Lid. El aombre ? Aqutl. No ha de saberse,
Lid. Aunque vos me lecalleis,

rae Io dira:TOBstta muerte.
Hinev--los dos, y sale Ulises*

UUs. En Ios jardines espadas, .
y abiertas sus puertas? Llegue
á saber qué es esto. Lid. Pues
no es bien que el empeño dexe,
hasta que sepa quien es
hombre que á decir se atreve,
monstruo soy destos jardines,

UUs. Qué escucho ! luego tu eres
el que busca mi deseo;
taato , que á esta hora me tiene

,; desvelado á «stós umbrales$
y asi , yo he de conocerte.,

Ponese al lado de Aquiles*
Aquil. Pues equivocado llega,

cielos , en mi favor .este,
dexandole el riesgo , es biea
que Ia ocasión aproveche,
y me retire á mi quarto,
donde antes que puedan verme,
mude de..trage- y de nombre. V&SS.

Lid. Hombre , si buscando vienes, •
como has dicho (ay de mi!) al monstruo
destos jardines , advierte
que á él Ie dexas ir , y á quiea
también Ie busca detienes,

&lis. A ti te oí decir , que tu
Io eres ; y pues tu Io eres,
no te defiendas de mi,
que no te busco imprudenta
para tu muerte , sino
para ta aplauso , y hacerte
dueño de Troya : y porque,
seguro de mi , no intentes . •
defenderte, Ulises soy,
que en e$te jarcia previeae

se vuelve:
,, cp2fi4a_yo

por un oráculo hallarte» - . _,,^
Lid. Ulises ? Ulis. Si. Lid. Pues si ess

es tu intento, contra ti
tu diligencia
pues Ie dexas .
tamb5en Ie .busrco. Ulis. Quien eres?

Lià. Lidoro soy. E//w.Pues, señor*
vos aqui? vos desta suerte?
qué es esto ? Lid. No sé, ay UUses-!

Ulis. Sepa qué es. Lid. Pues,se nos pie?d«
entre manos Ia ocasión
de saber (desdicha fuerte!) ,
al que vuestro valor buscas
y vuestro valor defiende| .
y ya Ia primera Iuz
en su crespulo vence
las tinisblas de Ia noche, -
no es bien que aqui nos encuenWet»
Salgamos de aqui, y. sabréis
Io que á mi vida sucede,
pues solaraente de yos ^- ^
Io fiára. Ulis* ..Y justamente,
que soyvues t roamígoj ypuest®
que no es ,bien>durar enes tCi - •
sitio , sin que respetemos
el honor destas paredes^
tomeaiQs Ia vuelta al .parque.
Entran por unlad0,y.salenpor etfG*

Lid. De su enmarañado albergue
este e se l sitio mas,solo. , ,,.

Ult$. Pro'seguidpues. Lia. Atendedmcï
Yo , llevado de mi amor,
no os encarezco si es grande,
pues basta no setf dichoso»
para;saber que es constante|
con músicas divertia
desde Ia esfera del parque
las tristezas de Deidamía

<• esta noche : Qué mal hace
quien cura males ágenos
pudiendo sus propios males!
Los afectos de rendido
facilitaron que entrase
al jardin : Nunca pisara,
pluguiera al cielo , su marge*,
pues no hallara de mis penas
entre sus flores el aspid.
Dos bultos rí (ay infelice!|
•huyó uno , otro ocultarse
en las ramas pretendia,
de atesto , no de cobarde;

Dz \por-



El monstmo
_piMKjnS îgual valor jamas
depositó el cielo en nadie.
Embestíle, y lo- que-dél
supe, fu'e, que se.nombrase
el mpnstruD-ác Íos jardines,
en cuyo empeñado lance
llegasteis , equivocado
de ver que yo me lo l lamej
y fue , qae yo repetí
lo. que- éi habia dicho antes.
Y pues vencido el error,
de vos .mi valor se vale,
por amigo y extrangero,
qué he de hacer en semejante
pena ? sabienao que .un hombre,
galan y airoso en el talle, ;
valeroso en el denuedo,

-'3-ecatado en el lenguage, :
prevesido en Ia cautela,
y en Ia exccucion constante,
anonsírue deaqueatosjaraines
<en ellos pueda ocultarse
tan seguro , qae no teme
que el.dia;;-,fe-, Ie declare,
para no quedarse en ellos, -
pues por Ia puerta que entrasteis,
3io fue por donde él se huyó.
3Pues presumir que Io sabe
3)eidaraia , es pensar que al soI
>ebscuras nubes Ie manchen:
J?easar que Io ignora, siendo
á quien yo adoro , es quitarm*
en los miedos de zeloso
los privilegios de amante.
Confi«so que hay otras damasj
jnas para mi no es bastante,
satisfacción , que ninguna
«lerece que Ia idolatren,
sino ella ; y mas grosero
fuera mi dolor en darse
por ántendido de que
á otra , donde ella está , amen,
que no en presum-ir que es ella*
Y asi , atento á mis pesaees,
decidme cómo- sabré
qué hombre es este,y:.t •

Vi'is* No adelante
pasei¿, que ya á mi me'tocs
por vos- y por mi empeñarme
ea saberlo , que mis dudas
y fues t ras ; $¡ ea una parte-

dé los"jJxrawes.- '•
desiguales son, ea oft*a
parece que son iguales:
pues saber quien es un hombfe»
á los dos inquietos trae,
con Ia distancia no mas,
que se da entre Ámor y Marte»
Y asi, pues á vos y á mi,
aunque con causas distantes^
toca saber quien sea el que,
oculto en "ellos , se llame
el monstruo de los jardines,
hoy he de determinarme
á entrar de Deidamia al quarto»
que no dado que en él halle
algun indicio de tanta
novedad , pues quando callea
los recatos de Ia voz,
no podrán los del semblante;
que aunque es verdad que no habjJa
de ponérseme delante
estando en el quarto yo,
haré un estruendo tan grande,
que su espiritu Ie obligue
á que quizá se declare,
viendo titubear al orbe,
si se cae ó no se cae.

Lid, Con qué industria habéis de entfai?
UHs. A Ulises queréis que falte?

con solamente un recado
que lleve de vuestra parte.

Lid. De mi parte? y qné ha de ser?
UHs. Pues os traxo aquella nave •

tantas riquezas de Epiro, , >
para declararos , dadme
delias algtinas, bien como
telas , perlas y diamantes»
y también , porque mejor "
un Mercader se disfrace,
viendo que lleva de todo,
espadines y plumages,
bandas , escudos ; y en tant<>
que me empeño en el examea
yo , vos habéis de. ayudaros
del valor, y de Ia sangre,
para tío dar á entender
Ios sentimientos á nadie,
prosiguiendo los ftstejos
y mus,icas como antes,
aun entrando en l..-s jardines
por donde esta noche antrasteis|
áe sweste f qwe «unca mas
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he naeneaíer ;
sì de quantos en Ia
vienen , hay uno de

fino » Kan3iaeyIgalante
Deidamia ha de haberos visto.

ijArAunquo' no es eso muy facil
de obedecer , paes callar
con zelos no Io hizo nadies
yo Io acabaré coaraigo.

VUs. Esto es Io mas importaate: .
Un kombre no conocido,
que me asista y me acorapañe,

mirad vos
nave
qual

pueda el secreto fiarse.
Lid, Un criado tengo j en quien

concurren las cai|dades
• que<me-;decis , porque aunque

me ha asistido , los disfraces
le'encubrirán. Ulis. Pues , Lidoro,
á dis imular pesares.

Lid. Ulises , á hacer finezas.
UlIs- Que hombre, que pudo llamarse

el monstruo en los jardines.
LhL Que hombre, que pudo ocultarse

en ellos de dia y de noche.
Vlis. Indicios me ofrece grandes.
Lid. Grandes temores rae ofrece.
Ulis, Y no sin causa. Lid, Y no en balde»
Uli'S. Si tantos avisos creo.
Lid. Si dudo tantos desayres.
VKs. Como los cielos me envian»
LiS. Como Deídamia me hace.
Vanse ,y salen Deidamia, Sireney Cint't&.
Sir. No en vano las luces bellas,

que el sol en sus lumbres clora,
osan , con tan bella aurora»
competir con las estrellas.

J)eid, Lisonja* , Sirene , á mi?
Cint, No es posible que Io sea

Ia verdad. Deid. Bien está : Astrea
ha pasado por aqui?
bien sé que en su quarto- está
mudando el trage , y el fin
del empeño del jardin;
mas esta es desecha. Sir* Ya
ella viene.

Sale A,quiles de dama.
Ueia, En qué has estado?

qué tra,te ? qué tienes ? Aquil,
pasando ahora escuché- Deid.

AqtiH-> Que te tra« un recado.
Deid. Q_mea ? * '

etg*

No sé?
Qué?

AquH, Ulises. Deíà, Y qué ha sido?
Aquil' Lidoro. Deid, Qué mal empieaas 1
Aquil. Por divertir tus íristesas,

sabiendo que llegó á Egnido
un Mercader extrangero,
que trae de Ia 'india oriental
empleado su caudal
«n uno y otro lucero
hijos d e l s o l , te Ie envía
con él , porquede sws bellas
joyas , las que gustes dellas
tomes. Deid. Esa bizarria,
sobre Ia loca arrogancia
de anoche, que hasta ahora iuchs
en mi-pecho , arguye mucha
malicia ó mucha ignorancias
mucho me da que temerj
pero cómo de mi (ay cielos!)
se • atreverá á tener zelos ?

Aquil' Mira que has de resgondef«
Deid. No Io sé , porque si aqui

respondo , airada y cruel,
Ie doy otro indicio á él;
y si no , otro enojo á ti.

Aquil' Pues ya q:ue á dudar te obligas
Io que debes hacer, yo
diré que entre , porque no
quiero que tu se Io digas»

Si>". Notable desayye fuera,
si en su fineza reparas,
que Ia entrada- Ie negaras»

Salen UlisesyLibip vestido como extraff*
gero,y trae en un cofrecillo Io que diráts
después los versos,y, en las manos u%$snt*

brero con plumas, una. esfaAa de fláth,
y un escudo dorado.

Ulis, Dichoso yo ,. que esta esfera
soberana merecí
de tanto sol penetrarj
mas esto es servir y amar»

Lib. Y desdichado de mi,
que hecho una. portátil tiends9
soy ¡ como bestia cargado»
envidioso , á quien ha dado
pesadumbre ageoa hacienda»

Ulis.- El gran Principe Lidoro» <11

que de mi s.u atencioa fia-, ^W-**<*
conmigo este hombre os enwia» ' -"-*'"
porque: del grande tesoro>
de un Mercader> qus ha venidp
hayal puejto, algo feriéis-

Bela*
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Deiá. Vea'mos. qué Joyas traéis.
Ulis. A. todo estaré advertido.
J)eid. Porque aunqueyo para mí

íHflguaapienso tornar,
hoy á mis damas feriar,
yaque se haa hallado aquí,
ías que les agraden quiero.

u7w.Quita él cofre. Lib. Aqueso haré
de buena gána , porque
c o m a e s r ico,es majadero,
y eansa tarde y mañana.

Ulis. Ábrele. LIb. Eso haré también,
porque á un pesadazo quien
BO Ie abre de buena gana.
Poner esto á parte quiero>
que no es de aqui , y Io traís
por st en ei caraino habia
quien Io comprase primero.

Pone á un lado espada , escudo y plumit$>
UHs.Sac& esas telas , y vé

desdoblándolas ahora.
Saca unas piezas Ae tela , y tiéndelas-

'tiib. Qué color dastos , señora,
mas os agradó ? Deid. No sé.

'Ltb, Telas su-vista desprecia,
y tras ellas no se va?
bien se echa de-'-ver que está
el Corpus lejos de Grecia.

íJlis, Va aquesas joyas sacando.
Saca un«, joya,

Lib, Qué os parece este cupido
de diamantes ? Deid, Necio ha sido
quien dellos labra amor, quando
jara Io que el mas perfeto
duda , aun Ia mas blanda cera
materia rebelde fuera.

'Sir- Dexando á parte el conceto,
joya mas bella no ví,
'rica , y de buen gusto es.

'Zi#. Si es rica, claro está. Deid, Pues
sea , Sirene , para ti.

'Str* Amor tuyo á merecer
ilego? Deid> Enganaste,que yo
mo te doy mi amor , sino
el amor del Mercader.

íib, No es poco eso , pues delante
hay mas de alguna muger,
que el amor del Mercader
es el que tiene á su amante:
Por firmeza aquesta pieza Offd>
íueraa es que á tu gusto informe.

e los jávStflss*
Deid. No es, que eso ha íe seí eonfeMs

cuya fueía Ia firmeza.
CiAf. De qualquiera ea quísn se ve»

merece ser estimada«
Deid. Si eso es decIr que te aggadas

tuya Ia firmeza sea.
Cint. La mano beso á ou Alteza»
Lib. Atala bien al poner,

porque se suele caer
fácilmente una firmeza;
Esta corona.querria Otrajoyfa
que te agrade. DsId. Del!a qué "
dices ? Aquil. MaI.

Deid. Por qué? Aquil. Porque
está en tu mano , y no es mIpu

Deid. Sí es, toma. Aquil.Eso no, perdoria«
Deid. Por qué de verla te pesa?
Aqiiil. Porque tu Io entiendes da esa?

y yo hablo de otra corona«
Lib. Esta una águila imperial Qtfffi

es , que al sol las plunias dora.
Deid* Te agrada esta? A%uiU No, senor2|

que me estan sus vuelos raal.
LAb, Un aspid de rubies. Detd* Di1

,este acsso te agradó?
Ay.'.il. Pues digo ai aspid de nO|

á nada diré de sí,
Deid. Que algo no eÜjas ma enfada«
Aqui!, Tu Io quieres ? Deid. Yo Io quiero«
Toma el escudo, ponese el sombrero > ¿T

hace que se cine Ia espada,
Aquil. Pues este escudo, esteacer9|

estas plumas , y esta espada
tomaré, Deid. Eso has elegido| .

Aqiiii. Si. Deid. A qué fin?
Aqiiil> No puede ser

que Io hayamos menestes
en habiendo anochecido?

Ulis. Mucho'extraño Ia eleccioní
donde hay joyas , armas quieresf

Aquil. Si, pues hay entre mugeres
mugeres que no Io son.

Deid. Necia estás ; no digas nada
desto á Lidoro , sino
quanto agradecida yOj
conocida y obligada,
nunca sus finezas dudo|
y que en su nombre escog|

. estas cintas para mi.
Aquil. Yo este acero y este_escua0*
Ulfs, Yo , señora, Ie cüré

toá*
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., puesto en engaste*
mi atrevido,

todo^uaâto'iae mandais.
Tbib» If Si vos ao os disgustáis,

otrò dia volveré,
pues podrá ser que otto dia
de otra cosaos agradéis.

S)eid, Quando quisierei$ podéis»
Cint, Dime, desta bL*krria

qué sientei?SzV.Mucho hay quehabIar;
mas por hoy Io suspendamos.,

,que dia en que dan los amos,
no es dia de murmurar.

Salen el Rey , Liaoro , DantaO- y gente.
Rey. Deidamia hermasa, á tu quarto

vengo con do^_. aoyedades.
I)eia.YjenifContigO'^idoro, ' ¡

no «8*', señor, Ia menos grande»
Rey. Importa para Ia «na:

pero qué es esto que haces?
T>eid, De ese Meicader , que Ulises

me ha traido de su parte,
feriando estaba unas joyas.

Lid. Todo el sol
fuera para
bien que para vos cobarde.

J)eid. Guárdeos el cielo. UlIs. Recoge
esto. Lib. Ya me es importante,
porque alguien no meconozca,
y me dé con algo alguien.

Lid. Qué tenemos ? UlIs. Poco 6 nad%
paés solo he visto un notable
espíritu de muger.

Rey. La una es , que tengo de parte
de Acaya, patria de Astrea;
Donde esta? Aquíl. A tus plantas yace»

Rey. Qué armas y plumas son esta&?
perniite qne el verte extrañe
Con insignias de Belona,
no siendo hermana de Marte.

Aquí\. Como Ia guerra de Troy»
por toda Grecia se trate,
para un deudo mio» Rey. Está bien»
Mas- Ia duda que me trae
eonfuso es haber tenido
cartas ,. en que por constante-
se tiene , que dió al través
en un escollo Ia nave
en que Astrea venia. AqiiH.Ay triste!1

Rey+ Y asi es justo que repare,
que alli p-rezca una Astrea,.
y que otra aqui te acompañe«

4$«.í7» Pues cómo, señor, si yo,

quando aqui llegué?:£z'á. NotaW«
turbación ! Ulis. Esta mugec
el ju ic ioha de quitarme,
y mas con esta sospecha
del fingidonombre. Rey. Ya^kace*
Ia nueva y Ia -turbación
mayor Ia duda. Deid. Es en bald«
dar crédito á esa voz ,, piies ,
no hay alguno quese embarque» •
á quien no Ie anegue el vulgof
ó Ie cautive, ó Ie matej
esto se dice de todos,
desDues Ia verdad se sabe.

Rey. Bien puede ser j y asi, ea tanto:
quc el tiempo nos. desengañej
dexemos aquesto , y vamos
á Io que es mas importante«
El Rey vuestro padre escribe
Ia gran falta que Ie hace
vuestra personajy; auAqyp,
tan tosacc identesgraves
de Ia salud de E>eidamia,
de u n d i a e n otro"dalate^
las bodas , yapoes posible
queno venzan,quenoarra5tre»

. mayores , inconvenientes . ,
menores dificultades», , -/:¡.
Y asi , quíero que maSanJs
la& ceremonias nupciales
se celebren, empezando
las musicasesta: tarde
Ia invocación de HimeneOy
usado rito inviolable
de sus n5nfas , cuyas Toce»
ya en ecos el viento esparce>
para que tu las admitas,

J)eid. Ya, señor, que hay en mi sabêá
obediencia y no elección»

Rey. Pues con Ia antorcha que traen
para t i , Lidoro , en muestra
del amor que en l'os dos arde,
daréis principio los dos»

Aquíl. O qué bien dixo , pssare$,
pues siempre embestís en îropas,
quien dixo , que sois cobardas!

Lia. Q u é h e de hacer? Dant. Disimulair?
pues de aqui á mañana caben1

mil siglos , y un- triste puede:
mejorar mucho- un instante*

Aquíl. Buena ocasión es aquesta
de que nú honor se declara.



Salen algangf áam&s .en trage de ninfas,
coit acha$-encetidida$i-

Mus- Al telaino casto de virgen esposa,
que dulce y hermssa
Côïôna de araorel aias alto trofeo,
Tén Himeneo , vén Himeneo.
Aitalanio casto de Joven amante,
que fino y constante
corona de amor eI masdulce erapleo,
véaHimeneo, vén Himeneo.
Al talamo castodonde une ei amor.

ToCQiî aentro caxa y cla,nn , y suspen*
dense todos.

Uttos. Qué asombro! Otras* Qué pasraol
Oíí'osvQué susto!-Oiroi. Qué faorror!
Key. Graa Jupiter , qué es esto,

que en' tantaconfuaion al muado ha
pt*estQ?

J)eid. Qué nùeva fiera ha sido
Ia queha dado tan, barbarq bramido?

JL/á.CámOjSfB.quese rasguen pardos seaos,
seoyeRpuestos en musica los truéaos?

P<wi. Como,sindar,4estaayo3, La,caxa-
SQ .mifaj^ia,.sscandalo los rayos.? .

tífrfcAv^ué • infen:ai abismo
se habla deste Language erbarbarisiao?

•Re^.'Qué.seráesteterror?::, . Lacaxa.
Todss. Pfco;digio, asombro,,, e|candalo y

horror.^ • - =
'Aqiiil, Yuestío discurso yerra,

que aqueste es el idioma de Ia guerra,
que á grandes cosas llama;
pues su coneento"grave,
3nezclando Io horroroso y Io suave,
el pacho aníma, el corazón inflama,
y Ia mu*rte apellida, La caxa.

i-- «1 glorioso desprecia de Ia vida:
quien sus templadas clausulas escucha,
y á Ia campaña por salir no lucha?
Viva el Imperio Griego,
y Troya se destruya á sangre y fuego;
no quede á vida bárbaro enemigo.
Mas loca estoy, no sé Io que me digo;
perdona,gransencr, que este portento
nüatencion seha llevadotras miacento.

Arroja el esctid,o y Ia espada>
Rey. Vamos á ver que ha sido

Io que causó tan ,pavoroso ruido.
Ul'ts. Tened , ya no sabeis Io que esto sea?
Toaos, No.
Ulis, Si sabeis , paes ya So dixo Astfea»

El monstruo de los:jardines.
Yo , de firecia caudilíoyae fabricado1

esos doí!?4oatrH«entos,. • ' "
que vozde Maite,ykngua de los vieatOS|
anímeny gobiernen: al soldadoj '
si bien ,.ya me ha pés-ado,
pues donde hay tantos hombres,
su ruidoso Gonceto ' i
solo en una mugerhizo su efeto. fasSt

Lid. Oye, Ulises-, espera. - . • • • • ; •
Rey. A donde vas-?-.- •-- • ; -,
Lid. Darle á entender quisiera, - •

que extrañar su armonia :
Ia novedad,.no.es,falt3 dfTosadíar-Fâí?«

De/á. Sigúeles , no suceda,
que acontece* una desdicha puted**K^

Rey. Si hac6j pero aunque iavente
maquinas , no he de darle armas ,. Ot

_gente, -;. ^
mientras que sus sutiles
trazas ao sepan descubrir á Aquiles.

Vanse todos los. hombres.
Dsid. Harto Ie han descubierto,

y con Li misma acción á mi me haa
muerto. . ; ..

Slft^ Ya sabido. Io que es, de qué turbadaf
has. quedado?

DeicL No sé , no me hables nada,
dexadm3,todas : Tu tfinibien mc dexas,
»astrea? .tu taaibien de mi te alejas,?.

Vtinse.tQAa,s las.d&mas, y detiene Deidfa
mia á.Aquiles.

Aqttil, Si, puesenestaparte - ' =
nadie tiene mas causa de d'exarte»».5.,

Deid. De.dexar.mc-.? Aquil. Si, ingrata,
pues tucrueldad coa talrigoe.memata»
que has. dacio ya , t i rana, . :
el sí de que serás de otro mañana.,

Deid. Yo.
Aquil,W.a.s quéimporta? acabeseel engaño»
Deid. Quise. ...
Áqu'ú, Que á tiempo llega el desenganO»
Deiil. Desvelar. Aqtiil. No prosigas. ,
Deid. La sospecliad-e ayer.
Aqufl. Nada me digas,

cásate norabuena,
que yo (qu6 rabia!) ms sabré (qué peaa')
despicar en Ia Hd, donde pretendo
entrar mataad?, pues qi'ie voj7 rawrieaá°*.
Eítos aJornos viles,
qae afena:nnron el valor de A^uiles,
dsxa?¿ .por exemplo

col"
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colgadf4 -ea ai - templo
de Amor, adonde estaba
trocada en rueca de Hercules Ia clava.

JBtéíÚMibien, nú vida, mi sefior, advierte.,
Aqii'l- Qué he de advertir? mi mal, tni

horror , mi muerte. ; •
t>sld. Que te destruyestu, y que me des-

truyes. - .
^K<J.Paraquete rae acercas, si me huyesí

Sepa el mundo que fui. Deid. Calla.
Aq,u'tl' Qüe agraviosl

abresiue el pecho, ycierrasnieloslabios?
Sepan-que soy. Deid- Mi dueño solo eres.-

'Aquil^Tu. no te casas?De<d.-Sí.
xág«í/,Pues qué meqaieres?
Deid. Que sepas que me muero,

porque en mi es mi obligación primerO,
que mi pasión.

Aqu'il> Y es buena Ia disculpa
de uaa virtud fundada en una culpa?
Ese traydor estilo

.la*vecindad te Ie pegó del NiIo,
que dar vida, y matar , dulce tirana,
trayciones son y encantos de gitana.

Deid. No son , sino un forzadO, un triste
efeto,

qusaquiesincHnacion, yalHrespeto;
y á un tiempo*aHi aborrece, y aqui ama.

Sale Sirene+
&V.Senora? Deid. Qué me qwieres?
Str. El Rey llama.
Deiii. Haz por mi una fineza,
Aquil. Qué es?
D¿ld. Que no te despeñe tu tristeza,

hastaquevuelvaáverte. F'anseiasí·
4quil. Yo callaré, y en mi será d« suerte

sagrado tu precepto,
que ya que Io prometo,
taato á callar me obligo,
que estando solo, aun no hablaré coa-

migo.
Queia$e suspenso,y sale Ulises*

WS> ofendióse Lidoro
de Io que dixej y puesto que no ignoro
que ha sido opinión sabia,
que quien habla en coraun, á nadie

agravia,
poco podrá importar no haberle dado
satisfacción; y en fin, tras ani cuidado,
Siu decir á él qual sea.

vuelvo ávsr si püdiesehablai'á AsfiS8,
por ver en que consiste,
que u n a m u g e r : paro susp^rnsa y triste
está, tan divertida»
qua es un mentido engaño de Ia v;da:
Cioloj , en tal violencia, '•
qué se pierde en liacer esta experiencia?,
nada , y mil cosas veo á cada paso,
que parecen misterio , siendo acaso; ,
ya Io he pensado, sea deata suerte: >
Guardate,Aquilesique te dan Ia nuierte»

Este ultítnovíVso lediceextt'atidoportin&
puerta, y saliendo for otra,y al oit'lc

Aqttiisj ss alborota.
Aquil' Quien rué da Ia musrte? quien

tan piádsso es ? Pero ay, cielosi
qué digo? Ulls* No disimules,
que ya es en vano , supuesto

, que no has podido vencer
aquel descuidado afecto—
natura i ,que trasel nombre
lleva el primer movimiento.

Aqt(il. Que;es Io que decís?conquÏ3íï
habláis ? qae yo no os entiendo.

i//w.Perdonadme, hermosaAstraa» >
que desalumbrado y ciegQ
llegué á hablar con vos , juzgando
que hablaba (qué devaneo!)
con Aquiles , tal en busca
suya traygo el pensamiento:
loco estuve , perdonadme,
digo otra vez , qíie ya veo,
señora , que no sois vos
Aquiles, ni podéis serlo;
porque joven á quien Marte,
Dios de las lidas sangriento»
destíaa para caudillo
de sus may0rss trofeos;
joveu , á quien apellidan
para heroe suyo los cielos,
para honos suyo losDioses»
las astros para instrumento
de sus influxos , los hados
para honor de sus áecretos,
Ia fama para su asunto,
Ia historia para su esempio,
Ia patria para su amparo,
y para su aplauso el tiempo;
claro es, que no habla de estar
en viles ropas envuel tOj

E CUl-



El monstruo âé los "jardines,
cuidando de Ios afeytes, será, hacerme «na llamad3j
perfumes , galas y aseos,»
que son fealdades del alma,
y n o hermosuradel cuerpo;
Jr así , pues yo me engañé,
quedad.con Dios , advirtiendo,
si no Ie descubro ahora,
t|ue yo Ie descubra presto»

$Aqitil, Aguarda , Ulises , espera.
Ulis. Qué rae quieres ? Aqttil. Los suceses

que improvisamente asaltan
el muro del pensamiento,
Ia mayor ïuina que dexaa,
'despues de saquearle el pecho,
es , no dexarle palabras,

fJlíS. Pues qué quieres? Aquil>Sola quiero
lugar para responder«

VUs. Qué tanto plazo? Aqti. Un momento.
.Vlis. Pues yo vendré, Aquil. No te vayas.

1SJUs. Tan presto ha de ser? Aq. Tan prestoí
Deidamia (ay de mi infelice!),
es tan imposible empleo,
*que mañana será de otro;
ya á los baldones sujeto
«stoy j qaé escusé : Amor dice
<|ue él toma á carge el desprecioj
«1: yalor no Io consiente,
representándome ( ay cielos ! )
Ia guerra que me apellida,
Ía grande fama que pierdo,
!a patria que desamparo;
y después de todo esto,
«1 riesgo á que no ame escuso,
pues ya desde ahora Ie tengo
aqui naas que allá ; con que
estar respondidos veo,
Deidamia, yo, amsr, honor,
guerra , fama , patria y riesgo.

Ulis. Qué has resuelto.? porque vien«
hácia aqui gente. Aquil. He resuelto.

U'lis. Prosigue. Aquil. Duda Ia lengua.
VKs. Habia. Aquil. Fáltame el aliento:

Foner en salvo mi honor.
Ya Io d i x e , y a no puedo
votvee á coger Ia vozj
y asi , pues va anocheciendo,
y á nu d'eaeo Ta noche
extie-ade su manto negro-,
tenme en el parque un- caballOj.
y Ia seaa dc »ítap puestp,

sera ,
Ulises, tus inátrumentos,
que yo saWre de palacio.

Uiis. Dexa que á tus plantas puesto/
bese Ia tierra qt>.e pisas:
A Dios. ' '' '*'-^'''''--Fassi

Aqiiil< A Dios: Estoes hecho. H
Fortuna, piérdase todo,
dia que á Deidamia pierdo.
Aquellos adernos viles,
no , eonio dixe primero5 ~\
dar6 al templo dei Amor.,
mas del desesgaño al teni^ío
los daré ; y pues que Io ha sid»
para mi este jardin bello,
adonde mis desengaños
son victima de mis zelos,
queden en él por despojos,
bien como anciano trofeo
de culebra, que renueva
juntas Ia piel y el aliento.

J)esnudass, y queda en trage de homkre*
Asi yo , habiendo dexádo
Ia nupcial rapa de VenuSj
solo tunicas de Marte
vestiré, y aqueste acero
(que oculto entre aquestas rama$
anoche dexé, temiendo
que el rumor llamase gente,
y eon él me viesen dentro
del quarto ) llevaré solo:
A Dios , teatro funestó,
donde mi primer amor
representó sus afectos:
A Dios j bastardos adornos,
de rai cautela instrumentos:
A Dios , flores ; á Dios , fuentes|
á Dios , Deidamia.

Sale Deidamía.
De'tcl. Qué es esto?
Aquil. No sé. Deid. Escucha.
Aquil. No es posible,

suelta. Deid. A donde vas? ^.Huyená«
de ti. Deid. Esa es Ia palabra
que me diste? Aqui. En qué Ia quiebrO.
de callar Ia dí , y Ia cumplo,
pues no hablo en mis sentimientos»

Deid. A qué proposito estás
en ese trage tan presto?
puís no quedanios á »ochcj

pos



por et Aîa»> de no veraes
; esta ? Aquil' T odo eso es verdadj .

pero yo á verte no vengo.
'#ez"d. A qué vienes ?
¿íqw'/. A no verte.
jDi-/(i. Cómo? AqiiiL No sé.
J)eid. HaWa. Aquil. No puedo

decir, que ya no es posible
durar el eagano nuestroj
yo estoy conocldo ya.

Peiii.Qué, qué dices?
Aqnîl. JLo que es cIerto.
JDeza. Qaien fue quien Io supo?
Aquil*'Uii&es.
I)eia, Coko? - • . " • • ' ' ' ' - "
Aquil. Eso es Io que no entiendö»
Deid. Qué dixo?
Aqu'tl, Nombró mi nombre.
Deid. Negaras. Aquil. No pude hacerlo»
Deid, Ha, que tu altivez fue causa!
Aquil,Haf que tu traycion fue efectoî
"Esto; pues, p o r u n a païte,
por otra t'a casamiento;
qué reraedio puede haber>
sino. Deid> Qué?

Aquil.Na haberremedio?
Y asi,; á Dios, á Dios , Deidam^,
pues con dos causas me ausento
de ti , entrambas tan forzosas,
eomo no verte en agenors
brazos, y salvar mi vida:
y pues me guardan los cielos
para-,tragedias de Marte,
ao empiece por las de Venusr
á Dios, otra vez, á Dios
<otra"-y otras mil. Deid* Primero
has de escucharme : Yo, Aquiles,
hice (á pronunciar no acierto,,
jjero qué acertaré yo ? )
"por mi misma (ay de mi!) esfueífco
é nú inclinación ; mas ya
que pisar Ia linea veo
de Io imposible á mi amor,
pierdo el vivir , si te pierdo.
No te ausentes , ao" me dexes
coamigo á rnl, y yo te ofrezco
ser tuya, aunque se aventuren
padre, esposo , honor y reyno:.
Tuya he de ser , no te vayas.

Aquil, Pues cómo me he de ir con eítoÍ

De Dan Pearo Calaewn de Ia Barca.
Clarin*piérdase vida y honof,

fama ygloria : raas qué es estol
Ia voz de Marte me llama:
Deidarftia, á Dios, que no puedo
no respoBder á esta seña. Caxa*

Deid. Mi bien, mi señor, mi dueñe.
Aquil. Ya es tarde , Deidamia*
DeicL Quando

fue tarde para requiebros?
Aqutl. Quando ya • está apaderado •

de toda el alma otro aceato»
Mus- dent. Pues zelos y arnoc

son gloria y infierno,
viva el amor,
y Biueran los zelos,

Deid- Mueran los aelos, y viya
amor, dice en blandos ecos-
otra música, que es
el primer gusto que debo
á Lidoro. Aquil* Yqué bi«n dice!
Viva., y viva en-tHjestiSo*spfefcas,
á pesar de Ia fortuna. " >->C5ftf4^
Mas qué digo , quando veo
que- el honor i*ne está llamando/
con mas generoso estruendo?
Quiere irse',y D'eidamm Ie detieng»

Detd- Vuelve , vuelv.e , no*te lleve-
mas un bronce, queu» acento»-

Mus. Viva el amor,
y mueran los zelos.

Aqull< No hará, que= estas daIces voees
son iman de mis afectos.

DeId, Esos í , viva el amor. Clariff*
Aquil, Viva , pero no en mi.pechof-

Ya voy, Ulises , agwarda,
que fama y hoaor pretendo»

Jaiis> Viva el amor,
y mueran los zelos.

Aquíl* Pero no me aguardes , vétet
No llores tu, que ya vuelvo.

La cexa, el clarin y. Ia música- sueny $
un tiempo todo , y 'sale LiAoro>

Lia' Entre músicas y trompas
lugar otï.a vez se ha hecho
hácia esta parte : Quien va?

Aquil- Ya pudierades saberlo:
El monstruo as los jardines.-

Detd, Esto me faltaba , cielos»
Ltd. Ahora veré s-i «tro engaúa Ri^'íem.

te libra de. mi.t Aqaii, No quiero>
qu©



El construo
que ya el engaño roe iíbre,
sino eí valor y el esfuerzo.

Jtfwí. Pues zelos y amor
son gloria y infierno, &c.

T)c<.d. Ya que está perdido todo,
lávida , que es Io de menos,
se pierda también : Ulises ?
Cintia • Sirene ? Danteo?
padre » señor ? mas mis voces
otras confundent

Salen, toaos, y dos criados con hachas.
Todos. Qué es esto?
Lid, Conocer quien es un monstruo

destos jardines. Aquil. Primero
rail vidas perderé.

Key. Astrea ?
dquil. Ya de ese engaño no es tiempo,

que con Ia espada en Ia mano,
de oir tal nombre rae avergüenzo:
Aquiles soy , que á tu casa,
y á ti tal traycion he hecho,

i. de Deidamia enamorado,
á quien por 'esposa tengo:
Vengan , pues , y llegad todos.,

y,ey. Matadle.
J)eiA. Ay de mi ! UUs. Teneos,

que si Ie busqué hasta aquí,
ya desde, aqui Ie defiendo.

^.ey. Tu, Ulises , á quien ofeade
mi palacio.

Jjiil. Tu al que ha hecho
tal traycion contra mi honor» •

TRey* Amparas ?
Ltd. Defiendes ? UUs. Esto

de fas jardines.
á toaos importa« TodoS, Cótña? -

Ábrese un peñasco, y veese ã Tetis etttíft
caballo sobre ondas marinas.

Tet> Yo Io diré , estadrae atentos»
Hoy es el dia fatal,
que amenazó con agüeros
á Aquiles, biets Io publica
el trance en qua se ve puesto$
deste r:esgo librar quise
su vida infeliz , creyendo
que seria en ía cumpaíia,
y eo Ia paz, Ie traxe al riesgo ï
Y pues hoy traniciende el punto,
siendo desde aqui trofeos,
victorias , triunfos y aplausos,
no os quitéis , valientes Griegos,
Ia felicid.id , matando,
que d¿i esperáis , vivien<io.

Vuela , atravisunfío el:patfo,
Todos. Viva Aquiles , viva Aquiles«
Dant. Su vida defiends el pueblo.
JS,ey. Pues, si Ia fama Ie aclama

caudillo de sus empleos.
Lid. Si los Dioses Ie aseguran

asunto de sus decretos.
Rey> Yo Ie perdono, mi agravio»
Ltd. Yo desisto de mis zelos.
Rey. Dale Ia mano á JDeidamia.
Aquil. Feliz soy.
Deid. Gran dicha adquiero,
LIb. Yo, por hacer algo ahora,

d¡ré que acabe con esto
el inonstruo de los jardines,
perdonad sus muchos yerros«
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